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¿Sabes lo qne pescó ayer Toribio en el agua? 
¿Algún salmonete? 
No, chica. Pescó un enfriamiento. 

Dlb, RAMÍREZ. - Madrid. 
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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO 
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro concurso permanente. 
Como ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada envío de chistes venga acompañado de su correspondiente cupón, y precisamente firmado por el 
remitente, aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte 
el interesado. 

Concederemos un premio de DIEZ P E S E T A S al mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

figuran como autores de los mismos. 

En la Comisarla. 
— Hiihh usted. 
— Verá el señor comisario. Los pre­

sentes nos habíamos citado en una taber­
na, ij.., 

— Bueno; pero los guardias dicen que 
usted ha fallado. 

— No es verdad. Yo he sido el primero 
en acudir a la cita, 

TOMÁS D Í A I DB NSIRA. 

En el tribunal. 
— En fin — exclama el presidente—, ha 

sido usted sorprendido fracturando la cajo 
de an establecimie'tlo de crédito. 

— Señor, era para colmar el deseo de 
mi difunta madre que soñó siempre con 
verme entrar en una casa de banca. 

FsEKASDO MARTÍN. — Madrid. 

En la playa. 
E L PRETENDIENTE.— ¿ 5 e divierte usted 

mucho? 
L A PRETENDÍDA. — Ko, si. ¿Y usted?... 

E L PRETENDreNTE.— Yo, la mar...,¡salada! 

Los FHAICOS. — l^aUnciii. 

En una fotografía. 
— ¿ Cuánto me llevaría usted por hacer 

una fotografía a mis niños? 

— iSieíe pesetas la media docena, 
~ Entonces, volveré, porque todavía no 

tengo más que cinco-

S*:JTIAGO SAKIACRÉTJT — MadríH. 

•—¿Qué hortaliza se parece al carbón 
de piedra? 

— Las acelgas, porque el carbón de pie­

dra hace-l-g-aa. 

FEBSAKDO MASTÍN. — Madrid. 

¡Esos boticarios!,.. 
E L D O C T O R . — ¡ E s t o y cor. sternado! Aca­

ba de morírsemc un enfermo de la mane­
ra más incomprensible. 

E L A M I G O . ^ ¿ / Ü e resultas de la enfer­
medad? 

E L D O C T O R . — A ' O ; del medicamento. Le 

receté baños de mar, g se ha ahogado, 

FKASÍJUITO- — Ltión-

— Tengo un sobrim tan listo, qae a los 
ocho años ya estaba en una oficina. 

— Eso no es nada. Yo tengo un hijo que 
a los cuatro estaba en un banco. 

— No es posible. ¿Qué hacía a esa edad 
en un Banco? 

— Pues sentado el pobrecito, esperando 
la hora de com.er. 

JESÚS LÍ.DO. — Madrid. 

Al ingresar en el hospital militar. 
E L CAPITÁN MÉarcO. — ¿Dónde presta­

bas tus seri/icins? 
E L SOLDADO. — En la p r i m e r a del se­

g u n d o del t e r c e r regimiento de la cua r t a 
región; soy de la q u i n t a del se is . . . 

E L CAPITÁN. A 'O sigas, muchacho, eso 
es una charada. 

E. NoSli. — Madrid. 

En una clase de cálcalo mercantil, y 
dándose la lección de monedas, pregunta 
el profesor a un alumno: 

'• ¿Qué es talla? 
E L M U C H A C H O (sin t i t u b e a r ) . — Una bom­

ba de dinamita. 

Los DOS SATUHIOS- — Santa CFII^ ds Teneri/e, 

— ¿Qué informes tiene u.-'led? 
— Los cinco oños que he servido en 

casa de la marquesa de Monlellano sin el 
menor motivo de queja. 

— Y ¿por qué se ha salido usted? 
— Porque no me dejaban salir. 

CANDELITO. — Madrid. 

— ¿El colmo de un moro adicto a Es­
paña? 

— Abandonar su casa para meliTse en 
la m i s . 

SAHI. — Melifta-

El premio del número anterior ha correspondido a J e s ú s Ledo> d e Madr id . 
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En estos días es cuando más indicado está el uso 

de los famosos 

POLVOS INSECTICIDAS 
de 

L E Y E R Y C O M P ñ Ñ í ñ 
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SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR" 

B A S E S 

p a r a n u e s t r o c o n c u r s o 

d e s e p t i e m b r e . 

Primera. Se concederán tres premios 
a los concursantes que envien el mayor 
nüxneio de soluciones exactas a los pasa­
tiempos que se publicarán en ios números 
de BUEN HUMOR correspondientes al mes 
actual. 

Dichos premios serán: 
1." Un b i l l e t e de l o t e r í a para el 

primer sorteo del próximo noviembre. 
2.' M e d i o b i l l e t e de l o t e r í a 

para el mismo sorteo que el anterior. 

p o r N I G R O M A N T E 

3.° SuBcr ipc ión g r a t i s por un 
s e m e s t r e a BUEN HUMOR. 

Segunda. Si varios de ios concursan­
tes remitiesen igual número de soluciones 
exactas, se sortearán entre ellos los pre­
mios correspondientes. 

Tercera. Todas las soluciones habrán 
de remitírsenos reunidas, al mismo tiem­
po, antes del dia 10 de octubre, haciendo 
el envío a la mano a nuestra Redacción, 
o por correo, p r e c i s a m e n t e a nuestro 
apartado número 12.142. 

Cuarta. Para optar a los premios será 
condición indispensable enviar las solu­
ciones acompañadas de los cupones co­
rrespondientes al mes de septiembre, in­
sertos en esta página. A los stiscripíores 

de BUEN HUMOR les bastara con indicar 
esta c i rcuns tanc ia al remitirnos sus 
pliegos. 

Quinta. En nuestro número correspon­
diente al dia 15 de oc tubre se publi­
carán todas las soluciones, los nombres y 
domicilios de los concursantes que las en­
viasen completamente exactas y los de 
aquellos que resulten agraciados con los 
premios. 

Sesta Los premios deben recogerse 
en nuestra Administración cualquier dia 
laborable, de cuatro a ocho de la tarde, 
previa la presentación de un recibo ex­
tendido con la misma letra que se haya 
empleado al escribir las soluciones en-
viadas.l 

I .— ¿Cómo ha de ser una dama para 2. — Un paseo- (No hagan usíedes 
que guste al €x niinistro Sr. Aparicio? caso d é l a s haches.) 

¿Quien te quiere a 

ti, pichón?... 

Sociedad 

ANÓNIMA 

C U P Ó N 
: correspondiente al número 40 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita para 
el Concurso p e r m a n e n t e de 
chistes o como colaboración 

espontánea. 

ED N O T A IDA 

U (Esta U debe ser 
una K.) 

Mandar caatar a un moro 

C L A V E L E N LA B O C A 

Espala U gratis exenta SUR 

NO, DIOSA 
CIE^IO 

Para la corres NORTE 

4, — Ñongues. 

3. — Lo que se debe buscar 
para transigir. 

-<Í^Us 

D 

MAL CABALLEJO 

C500 

CUPÓN NÚM. 1 

que deberá acompañar a toda 

solución que se nos remita con 

destino a nuestro C O N C U R ­

S O D E P A S A T I E M P O S del 

mes de septiembre. 

Ayuntamiento de Madrid



_L uede V d. 5er 
O P T I M I S T A 

d. d L espues ae usar ia 

PA5TA 

D E N S 
1 dentad] que le permite ostentar una dentadura 

blanca y una boca Iresca y perlumada. 

T U B O 1 .5o 
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BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 3 de sept iembre de 1922, 

T R E S N O C H E S D E V E R A N O 

P R I M E R A C L A S E 

t^yi, marquesa; de no opo­
nerse el Gobierno, pa­
sado mañana 3 Suiza. 
Es mucha tiranía la 
diplomática, 

— ¡Oh, los lagos!... 
¡La lungfráu!... ¿Hacen 

el viaje en auto? 
— No; en tren, por la cornichs. 

Hemos huido de París porqiie en 
esta época está dégotiten!. 

— Nosotros marcharemos al clid-
teav a fines de semana. Ya la tem­
porada de caza va a comenzar, y mi 
marido quiere correr unos ciervos, 

— iPobrecillos, bastante c o r r i ­
dos e s t á n ellos con sus 
cuernos! 

— Los llevan con dig­
nidad, 

— Rara virtud que no 
posee todo el mundo. 

— ¿El señor quiere to­
mar agneau? 

— No, gracias; pónga­
me un poco de cham­
pagne. 

— Al instante, señor. 
— Cena u s t ed p o c o , 

conde. 
— A estas horas, sí. 
— ¡Ah! Se reserva us­

ted para más farde. Me 
han dicho que esa terra­
za está epatant... Lo que 
es ustedes, los solterones, 
se las han s a b i d o arre­
glar con sus C a s i n o s y 
Clubs. 

— ¡Oh, no lo crea us­
ted, por Dios! Nos abu­
rrimos en ellos como os­
tras; pero le damos cierto 
aire de picardía a] estar 
allí, para que la gente nos 
envidie, 

— Nunca se ha quedado 
usted en Madrid hasta tan 
tarde. 

— Es cierto; pero ¡esíá 

tan aburrido por ahí! El polo, e! 
yate, el bridge, las excursiones... 
jUf!... Está todo tan visto.--

— Aquí, claro, tiene cosas que no 
ha visto nunca, ¿verdad? Diga us­
ted que se ha querido quedar en 
Madrid solo... para cenar en la te­
rraza. ¿Van señoras? 

— ¿Señoras?... No. Van... muje­
res, que no es lo mísmo. 

— ¿Licor?... 
— Sí; dos dedos de c u r a s a o . 

¿Permite usted, marquesa, un ciga­
rrillo? 

— ¿Cómo no? ¿Son egipcios? 
— Sí; bouche dorée. 
— ¡Ah, entonces no quiero! 
— ¿Usted también fuma? 

Dih. SiLENO. — Madrio. 

— Naturalmente, pero no de eso; 
prefiero los míos. ¡Son de sesenta 
la caietílla!... 

S E G U N D A C L A S E 

— Hace fresquíto, ¿eh?... 
— Sí; es lo que yo digo. Por el 

día puede que en este Madrid se 
sienta calor; pero por la noche, la 
Castellana está deliciosa. 

— Y luego, estas sillas tan có-
modas-

— ¡Y que no hay que vestirse!-.. 
— Que es una de las molestias 

de las que van a veranear a San 
Sebastián o Biarrilz, el tener que 
preocuparse de! traje. 

— Yo se lo digo a mi 
marido: si a lgún verano 
me llevas por ahí, nada de 
playas de moda. ¡Son anti­
páticas! 

— í Antipatiquísimas! ¿Me 
quiere usted decir qué ten­
drán a estas horas de me­
jor que nosotras? Nada. 

— La orquesta de zán­
ganos vestidos de colora­
do que tocan en las terra­
zas. Y ya ve usted, para 
eso no vale la pena. 

— Aquí tenérnoslos con­
ciertos de la banda muni­
cipal. 

— ¡Y qué apreturas para 
oírla!.,. 

— jY cómo tocan!... 
— ¡Oh!. Sí, señora; los 

hay abusones... 
— Me refiero a los mú­

sicos. 
— ¡Ah, ya..-; pensé que...! 

Como ahora se ha puesto 
Madrid así, que a lo me­
jor sube una señora a un 
tranvía y parece que ha 
entrado a que la lomen 
medida de un vestido. 

— Han degenerado mu­
cho las costumbres, y es 
que hay falta de tacto. 
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— ¡No, señora; sobra! ¡No !e digo 
a usted que no se puede ir en la 
plataforma de los tranviasl... 

— ¿Usted va a los conciertos de 
la banda? 

— Muy a menudo. A mi esposo 
le gusta mucho. 

— ¿Es filarmónico? 
— Como ser, es de la provincia 

de Ciudad Real; pero le gusta la 
música, ¿verdad, Roque?... 

El marido roncandor 
— ¡Juuu!... 
— ¡Ah! Pero ¿está ahí?... 
— Sí, señora; está Roque, sólo 

que el p o b r e se ha quedado un 
poco traspuesto. ¡Trabaja tanto por 
el día!... 

— ¿Qué hace? 
— Va a la oficina, y como todos 

los jefes están fuera, todo pesa so­
bre él. Hay mañanas que se lee tres 
o cuatro periódicos, se toma tres 
cafés y se fuma dos cajetillas, ¡Cla­
ro, todo lo que se tenían que leer, 
beber y fumar los demás, si estu­
vieran! 

— jSe comprende, entonces, que 
esté rendido! ¿Y no despacha tam­
bién los expedientes? 

• « « • « - • ¡ • • • « « • « « • « • • X ' ^ ^ í ' í ' - í í - * • : • • : • * « « < • « * < • « * « • * * « * « * « • : • * « * 

RBMORDIM!BNTO Oih- CASF.I-O.-ííai/r/d. 

— ¡Dios mío!... ¿Por qué habré robado yo esto?... ¡Ahora me está pesando!... 

BUEN HUMOR 

— No, señora. Dice que no quie -
re responsabilidades, y que ya lo 
harán los otros cuando regresen. 

— ¡Muy bien pensado! 

T E R C E R A C L A S E 

— Tú, Aniceto, a ver si encoges 
un poco esa pata, que ya me has 
tirao dos viajes al vacio, y al ter­
cero te doy con el botijo en la ca­
bezota. 

— Pues córrete, que me paece 
que la calle es bastante ancha, 

— ¡Rediez, es que ¡'has tomao 
como sommier y la necesitas toda 
pa tii 

— Y diga usted, señor Aniceto, 
¿por qué no se sube usted a acos­
tar? Lo digo p o r q u e , vamos, el 
adoquinado no debe de estar muy 
blando esta noche; ¡como no han 
regao! 

— ¿Subirme? ¡Que suba Piniés!... 
— ¿Le tiene usted miedo al catre? 
— A él, no; pero a una familia nu­

merosa que le ocupa dende que co­
menzó el verano, sí, 

— Es manía tuya. 
— ¡Qué manía! jEs que me tengo 

que rascar toda la noche como si 
fuese un mono del Retiro! 

— ¿De modo que hay huéspedas? 
— Con equipaje para una tempo­

rada larga. No le digo a usted más 
sino que hay noches que me lío a 
alpargatazos, y a la mañana si­
guiente tengo que saltar con garro­
cha los montones de cadáveres, 
¡Acércame el botijo! 

— Ahí va, y conste que eres el 
único pa desacreditarla a una, 

— A ti, no; a las chinches, 
— Chupan, ¿eh?.., 
— Ni que fueran concejales, 
— ¿Y su hombre de usted? 
— Ahora, cuando yo venía pa 

acá, le he visto en la tasca de la es­
quina, que estaba con varios.,,. 

— ¿Companeros de la obra?,.. 
— No, señora; con varios medios 

chicos de más. Dice que es depor­
tista. 

— ¿El señor Acisclo?... ¡Su ma­
dre!.,. Y ¿por qué es deportista? 

— Porque en verano todo elmun-
do se dedica a los deportes, y corre 
en moto, o en auto, o nada en el 
agua, o sube en globo pa ganar una 
copa, pues él hace títeres en el an­
damio para llevarse otra copa. 

^ Sólo que, por lo visto, abusa, 
— jEs que se las da de campeón! 

A. R. BONNAT 
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BUEN HUMOR 

'^^fiZZ^^^l 

— ¡Es un fastidio.'... ¡No encuentro tabaco de sesenta'.. 
— A mí no me preocupa: fumo siempre el mismo. 
— ¿Qué tabaco fuma usted?... 
— /El que me dan!... 

Dib. fioBLEDANO. — Madrid. 
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BUEN HUMOR 

D:h. GíBBiüO. —ilírfrfrW. 

— Pero, hombre, por Dios; después de diez años que llevo de casado, 
¿quiere esled saber mejor que yo dónde le aprieta e! zapato a mi señora?... 

Declaración de un perricida. 
Carta abierta que a Valladolid 

mandó ayer a su esposa Ramón 
(guardia mil cíenlo Ires), que es un Cid 
cuando llega de obrar la ocasión; 

«Mi querida Asunción: ¿Sabes tú 
lo que ha dado de sí don Millán?... 
(jLe debió de inspirar Belcebú 
su diabólico y trágico plan!) 

¿Qué dirás que ha mandado, mujer? 
Que nosotros, los guardias aT-maoí, 
si en la calle podemos coger 
a los perros indocumentaos, 

sin usar cloroformo ni na, 
de un sablazo, de (ios o de diez, 
les partamos el ser por mita, 
aunque salga el mondongo a la ve/. 

[Machela^o al mastín y al lebrel, 
como al galgo y al perro pachón! 
íQué espectáculo, voto a Luzbel, 
más bonito, querida Asunción! 

Cuando a un perro, después de morir, 
destrozado las gentes io ven, 
de arpillera lo suelen cubrir, 
como a un toro de Palha o de Lien. 

Las protestas se oirán en Corfú. 
Los aullidos se oirán en Pekín, 
¡Con tal orden, figúrate tú 
el pavor de Guillermo Perrín!... 

Cumplidor del deber tan formal 
es el guardia Ruperto Querol, 
que le dio tres sablazos (de a real) 
a Can-seco en la Puerta del Sol. 

Otro guardia mató a un fosterrier 
con el sable. Hasta el puño le entró 
por la boca..., y no quieras saber 
por qué sitio la punía salió. 

Hoy he visto mohíno y tristón 
un mastin ¡unto a cierto café. 
Te le voy a brindar, Asunción, 
y a matarlo de un gran volapiél 

Y por darme a tu lado postín, 
sólo espero del buen don Millán, 
que me premie, si mato al mastín, 
con la oreja y el rabo del can. 

Luego puede que el tal director, 
cuando muertos los perros estén, 
nos ordene, en su afán salvador, 
la matan:ía de gatos también. 

Nada más hay aquí de interés, 
y la empéñala cuelgo, Asunción. 
Piensa mucho en tu mil ciento tres, 
que te besa en la nuca.,, — Ramón.» 

Por la copia, 

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA, 

HISTORIA DE UN TIGRE 
SEDENTARIO -

"En la corte de Cleopalra 
ti¿ibía un tifiFü real.. " — RA-
C H I L U E L . 

Coinc idenc i a curiosa: en e! circo 
ecuestre de m i s t r e s s Helpbury había 
otro tigre real. Por lo demás, a esto se 
reducen las posibilidades de un parale­
lo entre la domadora inglesa y la em­
peratriz egipcia, 

Pascal ha podido decir de la una: 'iSi 
la nariz de Cleopatra hubiera sido un 
poco más corta, la fa/ de la Tierra ha­
bría cambiado por completo," 

La Historia, en cambio, sólo registra, 
respecto a la otra, la siguiente referen­
cia de un augusto en otro tiempo a las 
órdenes de la domadora: «Si míslress 
Helpbury hubiera gustado menos del 
whisky, de otra suerte habrían ido sus 
negocios." 

El paralelismo era aún menor entre 
el tigre cortesano y el de mistress Help-
¿ury. Con iodo, esta disparidad en modo 
alguno implicaba la interioridad del ti­
gra de mistress Helpbury, Cierto que el 
de Cleopatra debía de ser un hermoso 
tigre real. A decir verdad, al tigr¿ de 
mistress Helpbury sólo de lisreci'üo po­
día calificársele, y por lo que hace a su 
realeza, hay que confesar que, si la te­
nía, era una realeza bastarda: tan desme­
drado era. Aunque, en rigor, esta última 
particularidad puede atribuirse muy bien 
a haber sido criado RaipIi — como lla­
maba a su pupilo mistress Helpbury — 
exclusivamente a base de harina lac­
teada e hiposfosfitos de cal. Y eu esto 
consistía la innegable superioridad del 
tigrecilio sobre su congénere en la corte 
de Cleopatra. Podía ser éste un soberbio 
ejemplar de su raza. Acaso tuviese la 
dentadura orificada como un hombre de 
negocios o una cocotte modernos. Es, 
asimismo, más que verosímil que en su 
.servicio se ocupasen legiones de bellísi­
mas esclavas. Pero a buen seguro que 
no había sido criado en el exquisito re­
galo que presidió la infancia de Ralph, 
el tigre de mistress Helpbury. Esta, en 
persona, se encargaba de dar el biberón 
al tigrecilio, así como de prepararle por 
sus propias manos la cotidiana pitanza 
cuando hubo pasado con bien la época 
dolorosa de la dentición. Más que como 
a pupilo, puede decir.se le cuidó como 
a un hijo. Hasta los fustazos que le 
propinaba, las raras veces que se mos­
tró remiso a aceptar las enseñanzas cir­
censes, eran verdaderos golpes mater­
nales. 

Ralph sabia apreciar esta solicitud en 
lodo su valor, y jamás se dio el caso de 
que correspondiese ingratamente con un 
zarpazo a las cóleras de su dueña. Por 
otra parte, se lo impedía su buena pas­
ta. Porque Ralph era acaso el tigre más 
infeliz y tímido de todos los tigres. No 
hay memoria de que ni una sola vez in-
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BUEN HUMOR h-.- i'^"A,^ 

tentase abandonar su jaulón subrepti­
ciamente burlando la vigilancia de sus 
guardianes-

Una noche, sin embargo, la casuali­
dad le forzó a ello, bien contra su vo­
luntad. Un violento incendio se propagó 
por las dependencias del circo. Las lla­
mas rodearon la ¡aula de Ralph... Dicho 
queda que éste era un animal predomi­
n a n t e m e n t e lintáticonervioso. Ahora 
bien: para nadie es un secreto que los 
linfáticonerviosos proceden por impul­
sos en sus determinaciones. Ralph no 
podía ser una excepción. Los barrotes 
de la jaula — que, por cierto, había ser­
vido antes de embalaje a un piano de 
cola — cedieron fácilmente a las acome­
tidas del cautivo. Este, con un espeluz­
no de (error, chamuscados los bigotes, 
se vio en inesperada libertad. De dos 
brincos se encontró en una calleja a e.&-
paldas del circo. La gritería de la gente 
congregada por el incendio acabó de 
desconcertarle, haciéndole emprender 
veloz carrera. 

Cuando pudo recobrarse se halló bajo 
la umbría de un parque público, agaza­
pado entre un macÍ7.o de bojes. La hu­
medad de las plantas le \i\zo estornu­
dar, y, por carambola, su propio estor­
nudo, que resonó extrañamente en el 
silencio de la arboleda, le infundió un 
pavor mortal. 

Temerosos pensamientos acudían a 
su mente: historias de las selvas, oídas 
a compañeros de ménagerie, no nací-
dos en cautividad como él, sino en el 
fondo de esas selvas ardientes, erizadas 
de peligros. 

Ralph, que sólo conocía las selva 
improvisadas con bastidores de pintado 
lienzo, se creía perdido en algún bosque 
tropical. El rumor de una hoja seca en 
el suelo se le antojaba producido por la 
proximidad de una serpiente pitón o 
de alguna otra fiera que caería sobre é 
cuando menos lo pensase, devorándole 
de una sentada,,. Empezó a dolerle el 
estómago atrozmente, ¡Si al menos tu­
viese a su lado a la benéfica, a la in­
mejorable mislress Helpbury!,,. Ella, en 
los días de tormenta, o bien en los via­
jes — en cuanto le veía temblar de mie­
do, en una palabra ~ , acudía a su auxi­
lio con los salicilatos de bismuto, que le 
apaciguaban el aparato digestivo, a la 
par que el espíritu. 

Esta consideración hizo verter amar­
gas lágrimas a Ralph. ¡Iba a morirl ¡Iba 
a morir lejos de su dueña y de los sali­
cilatos de bismuto!.,. Dio un salto de 
costado, huyendo de un imaginario ene­
migo. Su corazón funcionaba irregular­
mente: tan pronto latía con violencia 
inusitada, como apenas si su impulso 
irrigaba unas gotas de sangre por las 
venas del infortunado tigre, cuyos miem­
bros empezaban a torturar los lanceta­
zos díl reuma. 

Recordando su tranquilo vivir, hasta 
horas antes transcurrido en un ambiente 
de comodidad y limitación, advertía en 
él matices de dicha hasta entonces no 

sospechados. El m i smo embalaje de 
piano se le aparecía como un nido de 
felicidad y de buen tono; por los claros 
de sus maderas el mundo exterior se 
veía rayado a gruesas rayas, como una 
hermosa piel de tigre multicolor o como 
los jerseys de punto que usaba por casa 
mistress Helpbury.,. 

Asi, con el corazón amargado por el 
recuerdo de cuanto acababa de perder, 
empapado el cuerpo en un trasudor mor­
tal, pasó toda la noche. No se atrevía a 
moverse de su escondite, tanto por el 
temor a los ocultos monstruos de ¡a 
selva, como por el no menos poderoso 
de ser castigado cuando su fuga se des­
cubriese, (¡Ay! A lo mejor le dejaban 
sin comer dos días.) 

Apuntaba el alba. Una mañanera cla­

ridad violeta contorneaba confusamente 
las cosas. El guarda del parque, aureo­
lado de una sonoridad de bostezos y 
reniegos, hizo irrupción en el paseo 
central. Puso c a r a de asombro, ojos 
de susto, y, por fin, retrocedió excla 
mando; 

— ¡Re.,, coime!,., ¡Una fiera!... 
Después se puso a soplar furiosa 

mente en su trompeta, semejante a un 
arcángel de Juicio final, 

Pero el infeliz Ralph no le oía. Tiri­
tando, revuelta en húmedos pegotes la 
pelambre, vidriosa la pupila, el mísero 
felino acababa de morir como corres­
pondía a un tigre sedentario lanzado 
contra su voluntad en una vida de aven­
turas, 

ANSELMO REGUERA, 

* * * * * * • : • * • * « * * * • * « * • < • * * • < • * « * • * * * * • * * * * *< . - : - ^< . *^< . * * *« 

• Dih. REINOSO — Madrid. 

-¿Qué, le echáis mucha agua a la leche? 
• iQvia!... Mucha, no, señor; la sun'ciente para hacerla potable. 
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Dih. CAÍMCHO — Valladoliil. 

— Visto tu arrepentimiento, sólo se te cortará la cabeza; pero no vuelvas 
a repetir tales desmanes. 

C I N E M Á T I C A S 
COSAS DE PERIODISTAS 

El teatro ha sido, es y será una mina 
anecdótica inagotable; pero no hay que 
olvidar que los periódicos lo son tam­
bién, aunque ignoro por qué circulan 
menos los hechos curiosos y los suce­
didos graciosos que en ellos tienen 
lugar. 

Voy, pues, a exponer a los leclores 
tres botones de muestra, poco o nada 
conocidos. 

¥ ¥ ¥ 

La cosa sucedió en el despacho del 
director de La Noche (q, e, p. d.), perió­

dico a cuyo frente figuraba el gran An­
tonio Palomero (Palomerin, como le 
llamaban cariñosamente sus íntimos). 

Hallábase el nunca bastante llorado 
periodista acompañado de tres o cuatro 
redactores, que escuchaban embobados 
la siempre ingeniosa charla de su di­
rector. 

Uno de aquéllos (que hoy es un autor 
aplaudido), sin perder palabra de cuan­
to decía Palomero, se entretenía, con 
verdadera fruición, en urgarse las nari­
ces con el índice de la mano derecha. 

Quedóse de pronto Palomero mirán­
dole, y nuestro hombre, un poco azora­
do, suspendió la para él interesante 
operación. 

Palomero, al darse cuenta de ello, le 
dijo con su acostumbrado gracejo: 

BUEN HUMOR 

— ¡Siga usted, siga usted!... Mi auto­
ridad de director no llega a tanto. 

* ¥ * 

La segunda anécdota que'voy a refe­
rir, es bien reciente, y ful testigo presen­
cial de ella. 

Uno de los redactores de un periódi­
co madrileño entregó al director una 
nota política que acababa de hacer. Le­
yóla el director con toda atención, y 
terminada su lectura exclamó: 

— [Admirable!.,- Sí, señor. ¡Admira­
ble!,,. Ha sabido usted dar en el blanco, 
y es uno de los trabajos más periodísti­
cos que yo he visto en mi larga vida. 
¡Como que hay que firmarlo!... 

— No merece la pena — respondió el 
redactor, con excesiva modestia —. La 
cosa no tiene importancia... Es una de 
tantas notas que se hacen a! correr de 
la pluma. 

— Nada, nada; hay que firmar. ¡Pues 
no faltaba más! 

Y, efectivamente, cuando salió el pe­
riódico, por la noche, el redactor, con el 
ansia natural, cogió el número, buscó 
la famosa nota, y vio que estaba firma­
da... iPor el director!,.. , 

* * * 

Y vamos con el tercer botón de mues­
tra del ingenio periodístico. 

Para mejor comprensión de los lecto­
res, voy a hacer una aclaración. 

En todos los periódicos se llaman 
trabajos de redacción a aquellos que no 
van firmados, y de los que es siempre 
responsable el director. ¿Se han dado 
ustedes cuenta de ello?... ¿Sí?... Pues al 
relato. 

Ocurrió el hecho en la Redacción de 
un aristocrático diario, en donde pres­
taba sus servicios, y aún los presta, 
¡ojalá que por muchos años!, un mucha­
cho que en el terreno amoroso podía 
darle a don Juan Tenorio tres conquis­
tas de ventaja, y le ganaba. 

El tal redactor se había puesto en re­
laciones con una morena de diez y siete 
primaveras, con unos ojos capaces de 
decidir una votación, que vivía enfrente 
de la casa en que se hallaba instalado 
el periódico. 

Una tarde, a primera hora, el enamo­
rado chico de la Prensa sostenía un ani­
mado diálogo con las manos, por de­
trás de los cristales del balcón, con la 
dama de sus pensamientos. De pronto 
surge el director, que se da cuenta de lo 
que ocurre, y le dice al joven tenorio: 

— Tenga usted mucho cuidado, por­
que como se entere el padre de la chica, 
que es una fiera, va usted a verse muy 
comprometido. 

— Como eso pase, el que tendrá un 
disgusto es usted, director. 

— ¿Yo?,.. ¿Por qué?... 
— Porque éste es un trabajo de re­

dacción. 
JUAN DIÍ LA C H Á C E N A . 
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Dib. BRftnLEV. — Madria. 

— ¡Calh usted, por Dios'... Bañarse aqui, ¡qué ciirsileria!... Nosotras ÍJOS bañamos en el lióte!... 
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BAGATELAS VERANIEGAS 

T O R E R Í A S 
"A Ronda cupo la suerte 

de parir a los Líoniero; 
por eso rficcn que Rotiiia 
es ía cuna del lor*o." 

LORD BVHON. 

Estamos en un Casino de pueblo, a la 
hora de trillar. El sol calcina. El Casino 
está mudo. Juegan al tule don Isaac, don 
Lázaro, don Aquilino y el señor alcalde. 
Apenas se habla; faltan los periódicos, 
qu e son media vida, y estamos en agos­
to, en visperas de San Roque, en víspe­
ras de las vaquillas,,. ¡Viva España! Dos 
días llevan casi todos los pueblos espa­
ñoles esperando las vaquillas; las calles 
a medio atalancar, en espera del encie­
rro. Ya se sabe qué palos hay que quitar 
para que las vaquillas se escapen. 

— El año pasado le dieron un revol­
cón al usurero don Críspulo. 

™ Nos divertimos más — nos dicen. 
Entre La Cierva y Noel han quitado 

las capeas. ¡Salvajes! Cerrar las úni­
cas escuelas de energía que nos que­
daban. 

Por algo no resolvemos lo de África. 
Hay que derogar esa ley o lo que sea.,., 
y se acabarán hasta las huelgas de íun-
cionarios. De mayo a agosto hagamos 
todos los domingos, y en toda España, 
la capea obligatoria, y volveremos a ser 
lo que fuimos. 

Los ingleses tienen la box y el hot-
ball; los norteamericanos, la juventud 
del inundo; los alemanes, la cerveza; 
nosotros teníamos los toros, y nos con­
formamos con Charhl. jPobre España! 

Hay que ver cuánta energía, cuánto 
valor, qué desprecio la vida y a la ropa 
nueva tienen los hombres en las capeas. 
Si las hubiera a cada domingo, volvc-
rían:os a los buenos tiempos tn que no 
se ponía el Sol en los dominios de don 
Felipe II, ni los días nublados. España 

Dib. MENIIA, ~ MiHiriil.-

Ao cabe duda: con la falda larga vamos más decentes ¡as mujeres. 

conquistó varios mundos cuando los ca­
pitanes se mataban por unos ojos ne­
gros, y los grandes señores alanceaban 
loros de diez y ocho y veintidós años; 
toros que a veces tenían ¡tres y cuatro 
cuernos! 

Si llegamos a poner, en vez de escue­
las, plazas de foros en Larache o en 
Alhucemas, estaría Abd-el-Krim a estas 
horas toreando la «feria de BilbaO", y 
habría una República menos en el mun­
do: ¡a Riftiana. 

Todas estas consideraciones me las 
sugirió en no sé qué Circulo pueblerino 
el dialogar con un viejo írascuelísta, 
que cuenta más de ochenta inauguracio­
nes de temporada, y que le vio las tripas 
al Negro más de seis veces. Aquella 
larde famosa no teníamos de qué ha­
blar, ya que no le interesaban ni la huel­
ga de Correos, ni la falta de periódicos, 
ni el exceso de mosquitos. Providencial­
mente, oímos cencerros. La cara del vie­
jo aficionado se transformó, y con acen­
to sibilino me dijo: 

— [Esto se va! El toreo agoniza. iPo-
bre Patria!... 

Hubo una pausa embara7.osa. Yo no 
me atrevía ni a respirar. Por fin, el viejo 
aficionado sacó el pañuelo y se limpió 
los ojos, en los que, a pesar del inu-
choir, siguieron luciendo un par de lé­
gañas como dos sombreros cordobeses. 
Hubo otra pausa, y el admirador de 
Frascuelo dijo: 

— Esto de los loros va de cabeza; lo 
prueba, entre otras muchas cosas, que 
hay un torero que se llama Madrid, y 
es de Málaga; oiro que se llama Valen­
cia, y es de Madrid; a otro le dicen Bo­
góla, y es de Huelva; el Limeño no na­
ció en Lima, sino en Sevilla; el Ameri­
cano es de Sanliponce; y a qué seguir,,. 
Sepa usted que en este oficio, en que 
nadie ha velao, se torea de noche y jcon 
lux eléctrica! Lo que le digo a usted, ¡El 
principio del fin!... Antiguamente, Pedro 
Romero y Montes escribieron sendos 
tratados de tauromaquia; hoy los tore­
ros escriben a las cupletistas y leen a 
D. Ramón Pérex de Ayala, a D. Ramón 
María del Valle c Inclán y a D. Ramón 
de Llnamunus, de Salmántica. 

"Antes decía Pedro Romero: "... La 
honra del matador está en no huir ni 
correr nunca delante del toro teniendo 
muleta y espada en la mano.» Hoy dice 
Rafael el Gallo: "La grita mayor dura 
quince minutos; la herida menor, quin­
ce días.» 

"Antes los toreros asustaban de va­
lientes; se pegaban con los médicos por­
que no los dejaban salir a torear con 
seis costillas de menos y un ojo en ca­
bestrillo. Hoy oye usted elogios como 
éstos: "Ese lie que ser as, porque se 
acuesta a las ocho y es vegetariano», y 
porque «tiene a una francesa loca, y, en 
vez de dejarla en cueros, stn un cénti­
mo, se conforma con que le ayude el 
invierno que no va a Lima», Antes los 
toreros gustaban de la guitarra. Hoy 
son virtuosos de la pianola eléctrica 
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Antes merendaban bellotas rociadas con 
rute o cazalla. Hoy chanelan de five 
o'dock tea. 

Hubo otra pausa. El viejo aficionado 
solió un taco (estábamos carambolean­
do) y añadió: 

— Antes los diestros salian de la posa-
.da en calesa y volvían en carroza abier­
ta, al lado de una archiduquesa y llevan­
do al estribo a un cardenal. Hoy salen 
pintureros del hall y vuelven en el ca­
mión de D. Millán de Priego, al lado de 
una pareja de la Guardia civil. Triunfó 
Charlol; ¡qué le hemos de hacer!... Por 
algo tienen estatuas Lagartijo, y Josetito 
y el Espartero. 

El viejo aficionado que me instruye, 
no comprendía cómo estaba el Esparte­
ro a caballo no habiendo sido picador. 
Yo quedé en preguntárselo a Corinto, 
que lo sabe todo, y en cuanto yo lo sepa, 
lo sabrá el abuelo fraseuelista. 

— Yo ya sé — continuó hablando el 
viejo aficionado — que aquéllos fueron 
grandes porque llegaron a la cúspide 
por sus pasos cantaos. Lagartijo actuó 
veintiocho años de matador de toros. 
Frascuelo se jugó la vida a cara y cru;; 
durante veinticinco años. 

"Hoy debuta un diestro sin haber 
cumplido los diez y seis años, y al otro 
domingo se doctora e¡ jovencisimo li­
diador, y otro domingo del mismo año 
se retira el veterano torero, ¡A los nue­
ve meses de carrera! 

"Durante este tiempo le han tirado 
piedras, le han echado toros al corral y 
ha firmado los contratos de Lima, Méji­
co y San Francisco de California. 

"Es indudable que esto se liquide, so­
bre todo si sigue haciendo el calor que 
nos ameniza el espectáculo a diario...» 

Son las seis de la tarde; el viejo afi­
cionado y yo salimos del Casino camino 
de la era del Mico, un amigo suyo. 

Lo que vi y las sentencias que exhaló 
mi amigo será materia que utilizaré en 
mi próximo articulo, titulado Los place­
res del campo. Hasta el próximo núme­
ro, queridos lectores. 

Pür el veraneanle de lurno, 

TORRES-ASENjO 

• í t ^ í - c - * • ¡ • • : . *«*^*4 í" : - * •:• •̂  • •:• * •:• 

E N V O Z A L T A 

¿ S E P U E D E ? . . . 
Al antipático repique metálico del 

desper tador , que, con la trepidación 
de su propia maquinar ia , comenzó 
a resbalar sobre el liso mármol de 
la mesa de noche, saltó el pastor 
protestante del lecho. 

He de confesar que estaba bas ­
tante ridículo con la corta camisa 
y el picudo g o r r o de dormir- Segu­
ramente lo comprendió, porque hizo 
ademán de vestirse en dos por fres. 

Tales fueron sus ráp idas miradas a 
un lado y a o t ro buscando su ropa . 
Pero, de pronto , se echó las manos 
a la cabeza,., ¿Y el baño? Tenia que 
bañarse , ¡Pues no iba a haberse ves­
tido sin bañarse!, . . 

Se quitó el go r ro y la camisa. Se 
fué hacia el b a ñ o y abr ió la l lave 
del agua fría, íMagnifico chorro!,,, 
Pero el grifo del agua caliente no 
echaba ni gota. Malhumorado, co­
gió un jar ro , y, sin pensar en más , 
lira del cordón de la campanil la . 
¡Horrorl El g rueso p a s to r se santi­
gua. [Recuerda, a ter rado, que sólo 
sirven doncellas en el hotell... ¡Y él, 
solo y desnudo en la habitación!... 

Va hacia la puerta, se pega bien 
a ella, y extiende todo lo que puede 
el brazo derecho, con el que sostie­
ne el ja r ro para el agua caliente. 

hasta la juntura. Al entreabrir la 
doncella la puerta — ya que el cuer­
po del páter sirve de obstáculo para 
que se ab ra —, sólo verá la mano 
y el jarro, , . Acaso, también un poco 
del velludo brazo., . 

La situación, asi, se habrá sal­
vado-

Ya llega la doncella. Ya va a 
abrir. El páter tose. Minuto de an­
siedad. El corazón higiénico del 
pas tor protestante late con violen­
cia.,. Una mano femenina se apoya 
sobre el pasador . Lo descorre, ¡Y 
abre de par en par!- , ¡Da un grito 
su pudor herido!,,. 

— ¡Cochino!,-, ¡Sinvergüenza!— 
¡Horror!... ¡La p u e r t a se abría 

para afuera!,,, 

TiíisT.ÁN ALEGRÍA- . 

Pepito qaeria saber !o que 
era el rapé. 

Cogió un polvillo y se ¡o ¡levó 
a la nariz, como hacía su abuela. 

\ ^ •I ^ C?^ 
^ 

/ / A Pepito le divirtió poco aquello. 

Üib. UAKUAUAS. — Madrid. 
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Recuerdos expres ivos 
de un viaje hidroterápico. 

CURAS POR EL AGUA 

Está visto que el agua, como ele­
mento curativo, es de una utilidad 
verdaderamente maravillosa, Cla­
ro que me refiero al agua mineral. 
La del Lozoya, por el momento, sólo 
sirve para estropear el vino y po­
ner bien a los boticarios, qne se 
enriquecen con su inofensiva cola­
boración. 

El infinito número de curas que 
por el agua he visto hacer, me ani­
maron a seguir los consejos del 
ilustre doctor Carro, con el cual 
consulté mi crónica dolencia, 

— Várase usted a Guitiriz — me 
dijo. 

Y yo le obedecí. 
No me pesa. Por el contrario, 

bendigo la hora en que tropecé con 
un Carro así, ya que, gracias a él, 
iivoy tirandO". 

Desde que llegué a! susodicho 
pueblo guitiríciense, la existencia 
se desliza para mi en medio de la 
más encantadora tranquilidad fe­
menina. Quiero decir que la salud 
se declaró amiga de la paz, y no ha 
vuelto a resentirse con dolores. 

Y eso que me trajeron a este pin­
toresco rincón de Galicia dos cosas 
bastante malas; un tren, pertene­
ciente a la Compañía del Norte, y 
una afección, perteneciente al estó­
mago de un servidor de ustedes. 

Las molestias infinitas que éste 
rae hizo sentir, con ser muchas, no 
pueden ni siquiera compararse con 
las que el primero me proporcionó, 

¡Cámara con el viajecilo!.,. 
Presumo de tener buena memo­

ria. Sin esfuerzo alguno me consi­
dero capaz de recordarles a uste­
des los más nimios pormenores del 
terremoto de la Martinica, y los del 
primer té tango en que la Argentina 
y Pastora Imperio tomaron parte, 
que también es un té remoto. 

Sin embargo, no me pidan uste­
des que les cite la techa en que 
efectué mi salida de la corte. Tal fué 
la cantidad de tiempo invertida en 
el viaje, que ya no puedo recor­
darla. 

Hecho fosfatina llegué a Guiiiri-/.. 
— Después de todo —pensé—, 

poco puede costarme la prueba de 
sus famosas aguas. Tratándose de 
un lugar donde aun se desconoce 
la hiz eléctrica, lo seguro es que no 

haya Corrientes (sucesores del cé­
lebre D. Diego) ni tampoco Viví-
¡los, que le roben a uno en el precio 
del hospedaje ni en la comida. 

Una pulmonía doble debió acabar 
con semejante suposición, porque 
no pude abrigarla mucho tiempo. 

Abarrotada la aldea de dohentes 
forasteros, un compasivo matrimo­
nio indígena, recién venido de Bue­
nos Aires, tuvo la bondad de habi­
litarnos un departamento de su co­
rral, convertido, por albañiles inex­
pertos, en alcoba, no muy conforta­
ble, pero sí bastante sucia. 

Menos mal que los filantrópicos 
hoteleros tuvieron en cuenta el tris­
te motivo de nuestra forzosa resig­
nación, y por tenerlo en cuenta, 
también lo cobraron. 

¿Cuánto dirán ustedes que nos 
hicieron pagar por el alquiler de 
tan suntuosísimo dormitorio?¡Vein­
ticinco pesetas diarias, nada más! 

¿Verdad que es de agradecer tan-
la consideración? 

Debemos añadir, para realce de 

comportamiento tan meritorio, que 
el factor principal de nuestra ali­
mentación, sometida a un régimen 
estrechísimo por exigencias de la 
prescripción facultativa, componía­
se sólo de buena leche, lo que, por 
lo visto, es difícil de hallar en una 
aldea. 

A peseta se vendía el cuartillo, y 
lo inexplicable de) caso es que ri­
giesen precios tan exiguos donde 
el jugo lácteo se producía con una 
escasez aterradora. 

Ni aun las burras, dejándose or­
deñar generosamente en beneficio 
del vecindario, bastaban a satisfa­
cer el suministro indispensable. 

Para adquirir medio cuartillo de 
esta leche, que se expendía sin nata, 
pero si con recomendación, necesi­
tábase la influencia del alcalde, por 
lo menos. 

La del secrelario no servía. ¿Por 
qué razón? Indudablemente, perte­
necían al municipio las reses as­
nales. Y las vacunas corresponde­
rían al médico, digo yo. 

-vn 
í ^ _ 1—„ TP 

— /Carambn, señor F.xuperio!... Después r!e seis años de ser wi pairogiii^no. 
ahora se va usted a ¡a taberna de enfrente. 

— S¡; me ha dicho el médico que cambie ele aguas. 
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Debido a la falta de mercado y a 
la carencia absoluta de cuanto sig­
nifica civilización, el menú del Co­
rral Palace admitía muy escasas 
variaciones. 

Pocos huevos, algunos repollos, 
abundantes patatas, muchas ber­
zas, jamón, por homeopatía; y todo 
esto deglutido, como dijo el otro, a 
fuerza de pan, un pan que parece 
fabricado con el exclusivo propósi­
to de contradecir el dicho vulgar. 

"Lo moreno lo hizo Dios», asegu­
ran. Si ello es asi, yo, francamente, 
les digo que este pan, aunque mo­
reno, muy moreno, debía prohibirse 
por la autoridad eclesiástica, por­
que desacredita de una manera la­
mentable la respetabihsima elabo­
ración celestial. 

Cierto día inolvidable, la patrona 
nos deslumhró sirviéndonos, como 
postre extraordinario, una ensala­
da de lechuga y dos racimos de 
uvas sin madurar. Emocionados 
por tan incomprensible desprendi­
miento, la dimos las gracias. 

— ¡Bah!.., No las merece. ¿Saben 
ustedes cuánto me costó el repo­
llo, la lechuga y los dos racimos?,.. 
¡Tres pesetas!... 

— Indudablemente, Gui t i r i z es 
ima sucursal de Jauja. 

Dolorosamente exacto que aquí 
la luz eléctrica no existe, Pero ¿qué 
falta hace traer corrientes, habien­
do tal abundancia de Candelas? (Y 
perdone el bandido madrileño la 
comparación.) 

Un rayito de esperanza nos con­
suela. Y pensando en nuestra que­
brantada salud, lo damos todo por 
bien empleado. 

Suponiendo que la virtud curati­
va de estas aguas malolientes no 
resulte, como el repubhcanismo de 
Melquíades, una papa. 

Lo cual, en este paradójico caso, 
se debía agradecer, porque, siendo 
papa, haría curas. 

Y esto es, después de todo, lo que 
se trata de demostrar. 

ADOLFO SÁNCHEZ CARRERE, 

Dib. K-Hiio, — Madrid. 

— Sí, chico: fué áli'O inenarrable, y al final salieron detrás del Petaca 
cuatro números de la Benemérita. 

— fe cogerán en seguida. Como e! pobre no enüende de números... 

= ^ L A S C O S A S 
D E L O S T E A T R O S 

PESIMISMOS INEXPLICABLES 

Decíamos el domingo pasado que 
la temporada teatral estaba ya en­
cima. Y, en efecto, el sábado 26 rom­
pió la marcha de las inaugura­
ciones la compañía B del Infanta 
Isabel, que d i r ige D. Francisco 
Hernández, 

Con tan fausto motivo, algunos 
críticos teatrales han abierto el 
arca de su sapiencia, y ya estamos 
l eyendo luminosas disertaciones 
acerca de lo que será la cosecha 
artística del año venidero. 

Si hemos de hacerles caso, crea­
mos que lo que se avecina es fran­
camente catastrófico; nada nuevo, 
y nada bueno. También en las con­
versaciones particulares oímos las 
impresiones más pesimistas. 

Los cómicos tuercen el gesto y 
ensayan una mueca de resignación. 
jNo parece sino que nos va a ocu­
rrir algo muy malo y que ponga en 
peligro la tranquiHdad nacional! 

Y n o s o t r o s nos preguntamos; 
¿Para qué, pues, afanarse tanto en 
los preparativos, si tenemos la se­
guridad de que todo va a resultar 
una desdicha?... 

Dicen que va a ser la próxima 
una temporada ruinosa; que van a 
quebrar diversas Empresas; que 
cientos de cómicos se van a quedar 
en la calle antes de enero... 

Por lo visto, los dramas van a 
ser de telón adentro, y los cómicos, 
al menos, estarán en situación. 

Pero, en realidad, nosotros no 
coincidimos con los que lo ven 
todo negro; tenemos la esperanza 
de divertirnos un poco este año. 

Por lo pronto, nos han asegurado 
que el Sr, Santacana realizará una 
temporadita este aiío; el anuncio de 
tan interesante novedad nos obliga 
a dejar en el olvido las ideas pesi­
mistas. Santacana volverá a hacer 
El idiota, descubrirá nuevos genios, 
y, por último, dará la gran batalla, 
como el año pasado en la Prin­
cesa... 

También tendremos este año UUÍI 
c o m p a ñ í a de vodevil sicalíptico 
como para chuparse los dedos de 
gusto, Elena Jordi, la paisana de 
Enrique Borras, hará un repertorio 
en el teatro Olimpia, que segura­
mente quitará la parroquia al teatro 
Martin. 

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. BEBEDIDK. — M¿:ilríd. 
~~ Son dos niños, señorito; dos gemelos. 
— Trae acá..., trae acá los gemelos..., que no veo... de la emoción... 

En Apolo dejaremos de ver las 
zarzuelas m o n t a d a s conforme a! 
buen gus to del Sr. Vila, que no va­
yan ustedes a creer que uo es un 
aliciente... 

Habrá una excelente compañía 
de género policiaco, y las obras se 
escribirán en competencia para ver 
quién logra hacer una comedía con 
más desgracias , naufragios, incen­
dios e inundaciones. 

Y, por último, como recurso su­
premo — apar te de que el Sr. Calvo 
t rabajará de nuevo en el Español — 
nos quedará aún la musa inagota­
ble de D. Pedro Muñoz Seca, de 
quien nos dicen que ha t rabaja­
do este verano como un mozo de 
carga.. . 

Repetimos, por tanto , que no po­
demos compart ir con la gente el 
pesimismo de que se halla invadida-

¿Sabemos, acaso, qué nueva co­
media hab rá escrito el Sr, Linares 
Rivas? ¿Es tamos seguros de que 
D. Jacinto Grau no es t renará este 
a ñ o alguna producción como las 
que ya conocemos? 

Por de pronto , el ex joven, ex di­
pu tado y ex senador D. Emilio lu-
noy parece que es t renará una ope­

reta en e! teatro Reina Victoria, ¿Por 
qué no ha de es t renar ofra el exce­
lentísimo señor duque de Tovar? 

Alcemos los corazones . No nos 
entreguemos tan pron to a la deses­
peración. Siempre adelante — que 
diría un explorador . 

La vida reserva siempre las más 
agradables sorpresas . 

Aun tenemos la esperanza remo­
ta de que el Sr. Marfori — el galán 
de Marfíneí Sierra — h a g a un pa­
pel en que se le pueda aplaudir . To­
davía puede dar el do de pecho el 
simpático Enrique Chicote, que se 
t raslada con sus huestes al circo de 
Price, 

Y aun hay más . Nos dicen que el 
Español p resen ta rá este año en el 
tu rno de noveles a D. Miguel de 
Unamuno . 

¿Qué iba a ser catastrófica la 
temporada entrante? ¡Por Dios, se­
ñores! Ya han visto ustedes la serie 
de alicientes que anunciamos por 
ahora. . . Y falta aún lo imprevisto.., 

Decididamente, la gente que a n d a 
al rededor de los tea t ros se ahoga 
en un vaso de agua.,, 

JOSÉ L. M A Y R A L . 

T I T I R I M U N D I L L O 
La última nwda en baile es el «paso 

de camello-''. 
Suponemos que el camello, en com­

pensación, se dedicará a dar confe­
rencias en los Centros científicos y li­
terarios. 

Se habla de una nue\ a Conferencia 
diplomática que ha de celebrarse en 
Venecia. 

Los asuntos no se arreglarán; pero 
los diplomáticos se están aprendiendo 
la geografía prácticamente. 

De un revistero taurino en^BUbao: 
«En la corrida de ayer vi a'un tore­

ro tan largo como Marcial ¿alanda.-
No, hombre; el torero largo es Na­

cional II o Maera. ¿Dónde tiene usted 
los ojos? 

¡'Los indios quieren la indepen­
dencia." 

¿Para qué? De todos modos van a 
continuar haciendo el indio. 

Bnire toreros: 
— Pues yo no toreo hasta que se 

arregle el conflicto de la madera. 
— ¿Qué más te da? 
— Tú verás. Si el toro me persigue, 

¿cómo tomo yo las tablas?... 

En Maxim's: 
— ¿Qué le dijo ése cuando le ha­

blaste de la cuestión de dinero? 
— Pues que la resolvería volando. 
— ¿Y qué ha hecho'' 
— Marcharse en aeroplano. 

Piropo para dicho a una empleada 
de Correos: 

— iViva su cuerpo, y el Cuerpo a 
que pertenece su cuerpol... 

En Granada fueron agredidos los 
vigilantes de aguas. 

Es decir, ¿que las palabras fueran 
mayores? 

Por lo visto, las aguas también lo 
eran. 

"Los Estados Unidos tienen agarra­
da a Europa por el estómago-» 

Entonces, eso no se arregla con la 
diplomacia, sino con bicarbonato. 

— Los batios no siempre sientan 
bien. Un compañero de oficina se mar­
chó 3 lomarlos bueno y sano, y ha 
vuelto con un ojo hinchado. 

•- De las aguas, ¿eh?... 
— No; de un puñetazo que le atizó 

el fondista por motivo de la cuenta. 

"Mucho se ha hablado de ¡a Uni­
versidad de Salamanca; pero mucho 
más se hablará de la escuela taurina.-

¡Indudablementel Como que tiene la 
ventaja de que en ella no mangonea 
Unamuno. 

f ' 
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E L H E R E D E R O 
( c II I; N T o ) 

Fernandilo Paz, hijo de don Fernan­
do Paí^, era una de nuestras conmisera­
ciones. 

Nunca llevaba a la Universidad unas 
bolas nuevas ni un (raje de su medida 
y limpio de manchas. Las c in t a s de 
sus sombreros estaban pasadas, y los 
forros, mugrientos. En rara ocasión lle­
vaba una camisa limpia; los cuellos le 
duraban meses y meses. Hay la sospe­
cha de que algún día fué a clase sin cal­
cetines. Nunca pisaba un café, ni un bi­
llar, ni un teatro, y, sin embargo, su 

padre era uno de los hombres más ricos 
de la ciudad. 

Tan rico era como avaro y miserable. 
Se contaban de él mil dclalles y mi! 
anécdotas; pero, para nosotros, el testi­
monio fehaciente era su hijo, pálido 
siempre, con las manos en los bolsillos 
y pidiendo un pitillo prestado. 

Aquel chico no había visto nunca una 
peseta. Lo denotaba su semblante cuan­
do se paraba anie los escaparates de las 
pastelerías. Todos feniamos más dinero 
que él en los bolsillos, a pesar de que 
nuestras íamilias no tenian, ni con mu­
cho, los millones de don Fernando Pa/.. 

Asi vivió el muchacho muchos años, 
privado de lodo, arrastrando por las 

calles la suela rola de unos zapaios 
ancestrales, hasta que un día don Fer­
nando Paz entregó su alma al diablo, 
bien a su pesar, pues era la primera vez 
que entregaba algo sin interés. 

El hijo heredó todo; y cuentan que, 
como una tarde se encontrase a un vie­
jo amigo y lo viese éste vestido de nue­
vo, alhajado y con un automóvil espe­
rándole a la puerta de casa, como le 
preguntase por la causa de aquel repen­
tino cambio de situación, el muchacho 
le dijo con un suspiro: 

— Si, chico, ya lo ves: don Fernando 
Paz y su hijo han pasado a mejor vida. 

JOSÉ LÓPEZ RUBIO. 

{ . • ^ ^ ^ $ « ^ ^ $ ^ ^ 4 $ « ^ ^ ^ ^ ^ . ; . í -«^. ; .O*<.*.>• : . . : . í .^ . f^<. . ; .$^ . j .^.:.í..>^<..:..}<..;.^.v-;..;..í^í.^.^.;..>.:.<-.I-Í.^í.^..;..;..;..:.<.;., 

- Colombina, a! i'eraie, ha huido: pero al lonto de un navajazo lo he dejado listo 
Di!>. A.'̂ A!..NS R.\i ím. - Bara-lo/iit. 
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L.\ POLÍTICA PINTORESCA 

Los heroicos caudillos-

Eran dos caudillos de la política 
radical española. No habían lucha­
do en las barricadas por las liber­
tades públicas y por el triunfo de 
sus ideales; pero en los mítines del 
Frontón Central y del Liceo Rius 
había que ver a ambos persona­
jes disparar adjetivos contra la re­
acción y ametrallar con ironías a 
las instituciones... 

Los dos fueron amigos en otros 
tiempos. Su amistad se afianzó en 
los festines republicanos de la épo­
ca, ante los platos de ternera a la 
jardinera y de merluza con vinagre­
ta que servían a los modernos re­
beldes para hacer cada día un poco 
de revolución. Esta camaradería se 
hizo más íntima después de un viaje 
a París que realizaron a guisa de 
conspiradores. Aquel viaje terminó 
rogando a! embajador de España 
que les abonase los billetes de re­
greso a Madrid, 

Y luego, de repente, por peque­
ños celos políticos, por si uno tenía 
más popularidad que el otro, o por 
si éste cobraba más subvenciones 
que aquél, la ruptura, la enemistad, 
el odio a muerte. Los dos caudillos 

se atacaron con bríos, se injuriaron 
en la Prensa, se asaetearon en el 
Congreso. Llegó un momento en 
que la pelea de ambos ilustres revo­
lucionarios constituyó un divertido 
episodio periodístico, seguido con 
tanto interés como los folletones de 
Rocambole o las aventuras de fuá-
nito y su perro. 

Cierta vez, X, uno de los caudi­
llos, publicó en su periódico una tre­
menda diatriba contra Z, su rival. 
Era algo no visto hasta entonces, 
una inconcebible serie de dicterios 
crueles y de ironías punzaduras. A Z 
le llegaron al alma los insultos. Qui­
so batirse con X, y resultó que X no 
estaba en Madrid. A la otra maña­
na, el periódico de Z decía: 

«Ese mamarracho de X insulta a 
nuestro jefe desde lejos, poniéndo­
se en fuga de antemano. La estrata­
gema no ha de valerle. Algún día 
regresará a Madrid, y cuando ese 
día llegue, quedarán saldadas todas 
las cuentas.» 

El órgano de X se creyó en el 
caso de contestar a las amenazas 
de X en la siguiente forma; 

"El periodicucho de ese grotes­
co Z se permite anoche amenazar a 
nuestro amigo X. Además, Z va di­
ciendo por los cafés que le matará 
en cuanto sepa que está en .Madrid. 

líiSEIwX 

EL DIÁLOGO DE LOS PECES Dih. METZ, — Madría. 

— ¡Huyamos, mamá!... iFíjate qué bicho /nái raro'... 
— ¡No tengas miedo. Ionio!... ¿Ño ves que es el sereno?.. 

¡Qué espanto! Pero, en fin, para que 
el granuja de Z no se moleste en 
buscar a X, le anunciaremos el día 
que X llegará a la corte,» 

Desde Zaragoza, adonde fué en 
viaje de propaganda, X enviaba a 
sus leales telegramas alentadores; 
•'Muy bien, valientes! ¡Duro con ese 
imbécil!" Los leales, a su vez, le te­
legrafiaron; «Gracias por los elo­
gios; pero diganos fijamente el día 
que llega a Madrid, para decírselo 
a Z y que vea que no tenemos 
miedo.,." 

Y X, naturalmente, no tuvo más 
remedio que contestar; 

«Llego el miércoles, en el ex­
preso." 

El martes decía el periódico de Xr 
"Mañana, en el expreso de Bar­

celona, llegará a Madrid nuestro 
ilustre amigo y jefe, el señor X. Se 
lo comunicamos al señor Z, por si le 
interesa la noticia." 

Aquella mañana estaban anima­
dísimos los andene.'í de la estación 
de Atocha. Por si acaso, habían 
acudido allí todos los amigos leales 
de X y todos los de Z, Formaban 
nutridos grupos, convenientemente 
apartados. Unos miraban hacia el 
semáforo, esperando la indicación 
de que llegaba el expreso. Otros no 
apartaban los ojos de la puerta de 
entrada, ansiando que el señor Z 
penetrase en el andén. 

Llegó el convoy, por fin, y Z no 
apareció- Los amigos de X respi­
raron: "¡Z había tenido miedo! ¡Qué 
mal había quedado Z!» En seguida 
se lanzaron a buscar a X por todos 
los vagones, entre la masa de viaje­
ros que abandonaba los coches... 

[Oh decepción! ¡X no venía! Los 
amigos de Z, que se habían queda­
do cariacontecidos, comenzaron a 
sonreír con picardía. Los correli­
gionarios de X se consolaban pen­
sando: í ¡Menos mal que Z no vino! 
¡Si llega a venir!,.,» 

Aquellamisma tarde acudieron'al 
Congreso el señor X y el señor Z. 
Parece extraño, ¿verdad? Sin em­
bargo, la explicación fué sencillísi­
ma. El señor Z había tenido una re­
pentina indisposición, que le moles­
tó durante toda la mañana, y de la 
que se alivió al mediodía. En cuanto 
al señor X, había llegado a Madrid 
en el expreso de Barcelona; sólo que, 
por comodidad, se apeó en la esta­
ción de Vallecas... 

TARTA RÍN 

í' 
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L A S C A N C I O N E S D E M O D A 

Vaya usted al cabarel; verá usted 
cómo bailan el fox-frof. 

•La culpa Fué de aquel maldito tango!... 

Mi triunfador. ¡Ex mi hombre!... ¡Oye..., Nicanora!... ¡Esta es la mujer que quiero!... 

U 

¡Sus negros o/axos 
en mi alma clavó!... 

o»:^^-L 

¡Flor de España, 
linda flor de España!... 

Dih. ORTI?. — Madrid. 
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LAS GAFAS DE CAREY 

OR lo que se sabe, quien in­
ventó estas gafas morro­
c o t u d a s , que usan hoy 
desde el aristócrata liasta 
el herrero distinguido,fué 
Fo-Tu-Go, mandarín lleno 
de sabiduría, que encon­
tró en esas gafas la per­
fecta caracterización del 

sabio. Y no las ha inventado Fo-Tu-Go 
recientemente, sino hace muchos siglos, 
llevándolas casi todos los sacerdotes de 
Euda en las procesiones y en los actos 
del culto. 

Entre nosotros, Quevedo, Covarru-
bias, el cardenal Mendoía y otros hom­
bres de pro, retratados en los retratos 
obscuros y abrumadores, aparecían ya 
con esos cercos g r u e s o s alrededor de 
los ojos. 

¿Cómo han p o d i d o cundir tanto? 
¿Cómo no ven los-que las llevan que se 
disfrazan de buhos tristes? 

Todo el mundo está profesando esas 

podían vender con nariz y bigote como 
las de carnaval. 

Todo hombre con gafas de ésas toma 
una petulancia especial, y se circunscri­
be en un egoísmo torpe y como con an­
teojeras de burro. 

Es irritante ese subrayado excesivo 
de miradas, que son con evidencia sim­
ples y pazguatas por lo general. Toda 
mirada coii gafas de carey no se atiene 
al concurso de las categorías, sino que 
se cree primera categoría porque sí. 

Redondean los errores en que están 
metidos los jovencitos y casi privan de 
desarrollo a sus miradas. 

En vez de disimular, procurando que 
. sea transparente y sencilla, la necesidad 
de unos cristales delante de los ojos, les 
pone marco de ventana muy cerrada, de 
ventana obscurantista y recelosa. 

Tiene que pasar esa moda de las ga­
fas de carey, que da una uniforme pe­
dantería a los ciudadanos del presente. 

Es insoportable ver la adustez y la 
intransigencia que toma un obrero con 
gafas de carey. Resulta la soberbia más 
soplada y vana. Hay que ¡volver a los 

gafas, y da pánico ir por las calles vien­
do tantos inquisidores sombríos, que 
nos dirigen miradas orladas de luto. 

'«No sea tan pretenciosa y farfullera 
vuesarced, y quítese tan gran estorbo de 
la carai-, les diríamos — dándoles el tra­
tamiento antiguo que están pidiendo sus 
gafas — a esos enmascarados con gafas 
de carey, gafas grotescas, que bien se 

cristales engarzados en finos cintillos 
de oro. [Qué ingenuos resultan los que 
usan aún esas gafas bondadosas de fina 
penetración dentro de su franqueza! 

Acabe ese gesto de ir a ver grandes 
cosas que tienen los que usan gafas con 
gran montura de carey, pues resulla im­
pertinente que parezcan ir descubriendo 
cosas profundas y tremendas que nos-

BUEN HUMOR 

oíros, los que no tenemos gafas ni lentes 
de ninguna clase, no acabamos de ver. 

Sólo los ciegos sienten un parecido 
desdén hacia los que tienen buena vista. 

Las gafas de carey no sólo privan a la 
vista de espontaneidades esclarecedo-
ras, sino que parece que privan de oír y 
comprender, 

íQué difícil discusión la que podamos 
tener con un hombre dotado de esa cla­
se de gafas!... 

No nos entenderá; tendremos que re-, 
petir las primeras premisas veinte ve­
ces, y sólo en ese momento humano en 
que se quita las gafas para limpiarlas 
cachazudamente con su p a ñ u e l o , es 
cuando se da cuenta de algo de lo que 
se le ha querido decir: 

— ¡Ah!... ¡Vatnos!.,, Sí; eso si... 
— jAcabáramos!... Pues eso es lo que 

le he estado diciendo desde el principio, 
sino que hasta ahora ha tenido las ga­
fas puestas... 

Los adolescentes con gafas de carey 
son más adolescentes aún, y sus locu­
ras, sus ínfulas, su equivocada idea de 
la vida, su pretensión de que padre les 
debe dar mucho más dinero del que les 
da, serán cosas más violentas y llenas 
de un instinto más fuerte. 

Todo padre que ame su tranquilidad 
debe prohibir en su casa las gafas o los 
lentes de carey. 

Una mujer con gafas de carey para la 
calle, es la mujer que se ha puesto por 
montera al hombre, y, sin embargo, lo 
busca como con cristales de aumento. 
La bruja que se esconde en la mujer, 
saldrá a relucir en la mujer con gafas, y 
sus comadrerías serán peores, más cica­
teras, más mordientes, más calumniosas. 

Odio solapado a la Humanidad, vani­
dad y altivez de cortos de vista, y egoís­
mo tonto, bastardo y protervo, son los 
vicios comunes que anidan característi­
camente en las gafas de carey. 

Dejemos a unos cuantos seres privi­
legiados, de reconocida prosapia inte­
lectual, que usen las solemnes gafas sa­
cerdotales, tan litúrgicas como las mii-
ceías o las cruces pectorales. Que sea 
atributo concedido al talento que se des­
taque con la anuencia de bastantes. 

Respetemos desde luego las de don 
Ramón del Valle-lnclán, magnífico se­
ñor de horca y cuchillo, obispo y claro 
varón galaico, que tan gran eminencia 
es en el arle del decir y del sugerir. Las 
gafas de carey de D. Ramón son tan te­
rribles, que llegan a ser las gafas de un 
fantasma. 

Don Ramón sabe mirar a través de 
ellas como a través de misteriosos cafa-
lejos de brujo, y se las quita y se las 
pone cor gesto cigüenil o gesto de pelí­
cano de fábula, de aquellos que dibuja­
ron en actitud de charlar y leer un libro 
los grandes ilustradores de los libros de 
premio para los niños. 

Las gafas de carey de D. Ramón mi­
ran como lupas, investigan, observan al 
reo; y por eso D. Ramón alterna con 
sus miradas a través de las gafas otras 

^̂  

\,. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

miradas por encima de los arcos de ca­
rey, como queriendo ver con más ter­
nura lo que ellas ven descarnadamente, 
y como queriendo ver con curiosidad in­
genua lo que las gafas ven de un modo 
inexorable. 

Que permanezcan muchos años sobre 
la faz de D. Ramón las gafas de carey, 
porque D, Ramón merece esa excepción, 
¡caray!,., 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 

Ilustración deJ escritor. 

O P I N I O N E S 
D E UN S A L V A J E 

Yo tenia en tiempos un amigo 
salvaje. Hace años le perdí de vista, 
y llegué a creer quehubiesemuerto. 
"Acaso haya perecido en la guerra 
defendiendoala civilización - pensé 
alguna vez —. ¡Otras cosas más ra­
ras se han visto!» 

Pero he aquí que mi amigo el sal­
vaje se ha presentado cuando me­
nos lo esperaba. Ha envejecido un 
poco, esfá algo calvo y ya se inicia 
la linea de! abdomen, signo de leja­
nía de la p u b e r t a d . Como si la 
ausencia hubiera sido de pocas ho­
ras, mi amigo el salvaje me dice: 

— ¡Hombre, me alegro encontrar­
te! ¿Has leido este artículo de Dio­
nisio Pérez? Este señor debe de ser 
poco mundano, nada frecuentador 
de restaurantes de moda o de playas 
con ruleta. ¿Pues no dice que el Go­
bierno español debería llevar ne­
gros a Fernando Poo paca cultivar 
las tierras? ¿En qué siglo vive este 
hombre? El ser negro representa 
hoy una verdadera fortuna. ¿Quién 
puede vencer a un negro? Eso de 
ssuertc negra» y "trabajar como un 
negro» ha pasado a la Historia, 
Empezaron siendo elegidos para 
criados de todos los protagonistas 
de novelas a lo Fcnimore Cooper, 
porque el criado negro era siempre 
fiel y sabía descubrir las huellas del 
pájaro mosca en el desierto. Lue­
go los prefirieron para porteros, 
chautleurs y hombres anuncio, con 
grave daño para los guardias ci­
viles r e t i r a d o s . Desde entonces, 
ios éxitos de los negros se suce­
dieron, hasta llegar al apogeo pre­
sente. En el arfe del boxeo, que es 
e! arte que tiene más admiradores 
después del t r e i n t a y cuarenta 
— continúa diciendo mi amigo el 

salvaje—,los negros son los pri­
meros; en la música moderna, el 
jazz band, no hay quien compita 
con ellos. Vea usted; en el nuevo 
kursaal de San Sebastián hay un 
negro, virtuoso de la sartén, el cen­
cerro y el revólver, que gana tres­
cientas pesetas por noche.., 

— Perdona — digo yo —, hay 
músicos del género antiguo, como, 
por ejemplo, el autor de La banúe-
rita, que ganan mucho más por 
mucho menos. 

- En el terreno político - conti­
núa el salvaje sin hacerme caso — 
los negros avanzan a pasos de gi­
gante. Si todavía en los Estados 
Unidos suelen linchar a un negro, 
es porque los yanquis ven muy ne­
gro el porvenir de la raza blanca. 
Recientemente estuvieron en París 
los jefes negros de las posesiones 
francesas en África. Millerand les 
invitó a una recepción en el Elíseo, 
y los jefes negros llevaron una co­
rona a la tumba del soldado des­
conocido. «¡Quién sabe! — pensa­
rían —. ¡Alo mejor era negro!» Uno 
de los jefes negros encontró en los 
bulevares a una dama blanca con 
la falda corta. Verla y lanzar­
se a las pantorrillas, todo fué 
uno, "¡Esto es bueno! - decía . 
¡Esto no lo tenemos en el Sene-
gal!» En efecto; la República les 
ha dado ajenjo ados negros; 
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pero t o d a v í a no ha llevado mu­
jeres blancas al Senegal para re­
galo de los naturales. Y como el 
marido de la señora cuya anato­
mía quería reconocer el jefe ne­
gro, protestase de la audacia, la 
mujer le t r a n q u i l i z ó diciendole; 
('¡Déjale; es un héroe, un bravo!» A 
lo que asintió un patriota; «Caba­
llero, piense usted en el Marne.» 
Hasta en España empiezan a re­
conocer la importancia de ser ne­
gro. ¿Has leído un libro que ha­
bla de un negro que tenía el alma 
blanca? Lo cual viene a demostrar 
que la cara no es el espejo del alma. 
En fin, que ser hombre de color 
vale por muchas cualidades, como 
lo prueba el éxito obtenido por Ba-
tuala, novela negra. Eso sí, no bas­
ta ser morenito como Linares Be­
cerra, es preciso ser completamen­
te negro, cuanto más negro mejor, 

¡AViER BUENO. 

Dib. MEL. — Cualro'iVienifis. 

— Le presento al único superviviente del Cascarilla. 
— ¡Muy bien!... Por el ¡nodo de presentarse, se ve en seguida que es un 

desahogado. 
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C A Ñ O L I B R E 
Leo: 
"Kermesse de San Cayetano.» 
Y el anuncio me deja como si estu­

viera viendo visiones. 
Ni lo de kermesse pega con lo de San 

Cayetano, ni San Cayetano con la ker­
messe. 

Los hijos de los chulos y nietos de los 
manólos se me están europeizando más 
de la marca, Y ¿adonde va­
mos a parar por ese camino? 
¿A que haya jazi-.-band en la 
Bombilla y se baile fox-trot 
en la Fuente de la Teja? 

Pues si a los ebanistas de 
la calle del Bastero y a ios 
peones de albañil de los Cua­
tro Caminos les da por hacer­
se pollos bien y peinarse pa 
atrás, ya nos podemos ir a 
Nueva York, donde dicen que 
estamos de moda, a buscar 
algo típico. 

Tendría que ver que el día 
menos pensado se encontrara 
uno en la sección de espec­
táculos de los periódicos con 
un anuncio del tenor siguiente; 

"Ventas del Espíritu Santo. 
Gran five a'clock tea en el me­
rendero de La Gloriosa. La 
a c r e d i t a d a pareja Lorenza-
Bernardino bailará entre las 
mesas. Menuses v a r i a d o s . 
Consumación mínima, 0,]5,« 

No, no; nada de kermesses. 
O San Cayetano no admite 
kermes, o deja de ser San Ca­
yetano. Y si no hay más reme­
dio, llamémosla cremés, para 
disimular un poco, 

¥ « « 

El Yachting Club belga (us­
tedes no s a b í a n que había 
en el mundo semejante cosa, 
¿verdad?) ha r e s u e l t o cele­
brar una Conferencia con el 
fin de crear una Federación 
internacional de propietarios 
de yates de regatas. 

Y ha i n v i t a d o a España, 
como era de esperar, porque 
el Yachting Club es muy fino 
y, a pesar de aquello de la 
estatua de Ferrer, nos aprecia 
mucho. 

Supongo que asistiremos de­
bidamente representados, por­
que si hay algo importante de 
verdad, son los yates de re­
gafas, y ¡quién sabe los bene­
ficios que puede reportar a la 
Humanidad esa Federación de 
propietarios] 

Lo malo será que al Estado 
le cueste la broma algún dine­
ro; porque como es en eso en 
loque suelen parar todas las 
Conferencias... 

Y 3 propósito del Estado que ¡o paga 
todo; con motivo de la última huelga de 
Correos — última, por ahora, porque en 
el querer y el holgar todo es empezar —, 
se han dicho y escrito cosas muy pere­
grinas. Lina de ellas es la siguiente, que 
copio al pie de la letra de un diario im­
portante; 

«Lo que se piensa hacer, para no cau­
sar perjuicios al pais, es no matar los 
sellos de ninguna clase de correspon-

Dib. MANZANEDO. — MmlrM. 

El genera! Burguete, alto comisario de Espai 
en Marruecos. 

delicia y cursar toda la que llegue a las 
centrales, tenga sello o no. Con ello se 
atenderán las servicios en toda su am­
plitud, y sólo saldrá perjudicado el Es­
tado, que dejará de percibir unos ingre­
sos superiores a cinco millones de pese­
tas diarias," 

Muy bien. Asi, a primera vista, la 
ideica parece una verdadera diablura; 
pero vamos a c u e n t a s ; el Estado, 
¿quién es? Porque si los ciudadanos que 

recibieron con júbilo la noti­
cia, pensando que se iban a 
pasar una íemporadita escri­
biendo a los amigos gratis, se 
figuran que el Estado se com­
pone de los Sres. Piniés y Sán­
chez Guerra exclusivamente, 
se equivocan de medio a me­
dio. Y si es verdad que lo de 
privar al Tesoro público de un 
ingreso de cinco millones se 
hace p a r a no perjudicar al 
pais, la gedeonada es de or­
dago a la grande. 

Porque el Estado es el pais, 
y no los ministros, y los que 
gozan suponiendo que se aho­
rran el importe de unas cuan­
tas cartas..,, al fin y a la pos­
tre las han de p a g a r todas 
juntas. 

De manera que, para otra 
vez, ya lo saben ustedes, 

^ * * 

E n t r e los conspicuos que 
han hecho declaraciones po­
líticas, valiciniosy cabalas du­
rante e! conflicto postal, figu­
ra, como no podía menos de 
.suceder, el Sr. Lerroux. 

Mala señal es que D. Ale­
jandro crea que va a seguir 
siendo un personaje de im­
portancia, cuyas opiniones se 
aprecien en algo, porque eso 
indica que piensa que los es­
pañoles han perdido en un par 
de meses la memoria,.., y pue­
de que acierte, 

¡Tendría que ver que, des­
pués de t a n t a s alharacas y 
protestas contra las dietas de 
los diputados, hubiera un dis­
trito que se atreviera a elegir 
como representante al jete de 
la pandilla! 

No; el Sr, Lerroux no debe 
cobrar jamás las doce mil pe­
setas; y si las cobra alguna 
vez, cada uno de sus electores 
debe ponerse una faldila de 
percal y dedicarse a fregar los 
suelos. 

¡Pues no faltaría otra cosa! 

* * * 

Habíamos q u e d a d o desde 
hace siglos en que el perro era 
el fiel amigo del hombre, ca-

-• 

•i 

li 
^ 
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riñoso, kal, dócil y firme y constante 
en sus afectos; y... hay que enterarse del 
reciente bando de la Alcaldía y de las 
flamantes órdenes de la Dirección de 
Orden público, para comprender cómo 
trata el hombre a sus amigos, 

¡No se ha visto jamás mayor crueldad 
ni más terrible ensañamiento! 

El alcalde aumenta el honorable cuer­
po de laceros para que arrastren por la 
vía pública a cuantos perros encuentren 
y los asesinen villanamente a las vein­
ticuatro horas; el director general man­
da a los guardias que los persigan a 
machetazos por calles y plazas a todas 
las horas del día y de la noche, y ara­
bas autoridades amenazan con la multa 
y la cárcel a las almas compasivas que 
traten de oponerse al degüello. 

El miedo a la hidrofobia es respeta­
ble; pero el espectáculo no puede ser 
más bochornoso. Carreras , aullidos, 
•cuchilladas, sangre, grupos de chiqui­
llos que brincan y retozan recreándose 
en la agonía de los pobres perros ma­
cheteados, público numeroso que aplau­
de el arrojo y la actividad de los guar­
dias, o que los silba despiadamente, se­
gún caigan las pesas,., ¡Una verdadera 
tiesta salvaje, propia de hordas feroces! 

Pero como, por lo visto, no hay otra 
forma de combatir la rabia... 

SiNESio DELGADO. 

DIVULGACIONES PINTORESCAS 

Los grandes inventos. 
EL AUTOMÓVIL 

.lEt aulomóvíl, JUíHná, 
f¿R una cosa 
que sorprínde a los hombrea, mainá, 
y es ¡jTodigiosa,!» 

Así definían el automóvil allá por 
el afio 1900 los autores de Bl últi­
mo chulo. Es bastante imperfecta 
la definición. Por otra parte, el au­
tomóvil lio tiene nada de moderno; 
sobre todo'el automóvil antiguo. 

Juan Theson, en 1644, i n v e n t ó 
'•una carroza de cuatro ruedas que 
se movía sin ningún caballo, sola­
mente por dos hombres sentados 
en ella». 

Siguió a este invento el de la ca­
rroza con resortes de relojería, que 
el amigo Vaucanson hizo evolucio­
nar ante Luisillo XV de Francia, 
en 1748; y poco después, en 1770, 
José Cugnot, un ingeniero lorenés 
muy castizo, inventó y construyó el 
primer «coche de vapor» para la 
artillería pesada, cobrando por su 
invento la pochez de 20,000 libras-
Y de ahí paso a paso hemos lle­
gado al automóvil moderno, del 
que puede decirse que ''es un coche 

LOS POLLOS «BIEN'. 

— Chico, Madrid está regio/ ¡B! plan padre!... 
— Pues aquí, ya verás: El Plan-tío... 

Dib. BILBAO. — Madrid. 

de cuatro ruedas que se mueve sin 
ningún caballo». Lo que no se pue­
de decir es "que se mueve sin nin­
gún animal", porque en seguida nos 
desmentirían en cualquier sección 
de «sucesos». 

La Humanidad debe grandes be­
neficios al autocamión, y los ma­
drileños especialmente. Si los auto­
móviles no se encargasen de elimi­
nar nieiisualmente de la circulación 
doscientos o trescientos ciudada­
nos, seria dificilísimo y enojosísimo 
el tránsito por las calles. 

Por otra parte, el automóvil pro­
porciona extraordinaria clientela a 
los especialistas del corazón. Entre 
sirenas, claxon's y pitos propagan 
la taquicardia que es una delicia. 

La última palabra en automóviles 
es el camión. Un camión que se 
tenga en algo, elimina él solo más 
transeúntes que siete «mercedes». 
Y eso que hay «Mercedes» que, 
puestas a eliminar, se quedan solas. 
El aplastamiento por autocamión 
es el último grito; y es el último 
grito, porque al que le pillan no 
vuelve a dar otro. Con algo de filo­
sofía por delante, debemos bendecir 
al autocamión. Sin él, habría mil o 
dos mil madrileños más todos los 
años; y si los que somos no pode­
mos vivir, ¿cómo íbamos a vivir, 
viviendo dos mil vivos más? 

¡A ver qué vida!... 

F. RAMOS DE CASTRO 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

LOS CABALLITOS MIS­
T E R I O S O S , por Cami. 

C U A D R O P R I M E R O 

¡Pobres feriantes!... 

(La escena se desarrolla en un tiovivo.) 

E L DUEÑO DE LOS CABALLOS DE MA­
DERA (a su mujer). — El negocio 
marcha mal. El público abandona 
los caballos de madera por las ba­
r r aca s de los automóviles y ae ro ­
p lanos . 

LA DUEÑA DÉ LOS CABALLOS DE MA-
DEKA, — No nos quedan más que 
t r e s ' abonados constanfes. 

E L DUEÑO DE LOS CABALLOS DE MA­
DERA,— Sf; los tres viejos vueltos a 
la infancia, que acuden todos los 
días. 

LA DUEÑA.— Para colmo de des­
gracias , al caballo que hace dar 
vueltas a nuestro tiovivo se le t ras ­

torna horriblemente el corazón ape­
nas gira más de tres minutos en el 
mismo sentido. 

E L DUEÑO. — C o m o que he de 
cambiarle constantemente de direc­
ción pa ra evitarle mareos . 

LA DUEÑA, — Esos cambios obli­
gan a los pa r roqu ianos a m a r c h a r 
de espaldas . Nues t ros tres abona ­
dos se quejan; conceptúan peligro­
so cabalgar hacia a t rás , porque rio 
ven dónde van. 

E L DUEÑO. — ¡Es desesperante!.. . 
Las en t radas disminuyen, y me he 
visto precisado a vender mis caba­
llos auténticos a la carnicería. 

(Llegar} corriendo los catorce hi­
jos del dueño de los caballos de 
madera.) 

E L MAYOR DE LOS CATORCE HIJOS.— 
Nuest ro viejo caballo Luciano, que 
hacia girar a nues t ro tiovivo, ha 
muerto intoxicado. Acaba de ser 
mordido por el hombre de la ba r ra ­
ca de enfrente. 

E L DUEÑO DE LOS CABALLOS DE MA­
DERA. — ¿Por quién? 

E L MAYOR DE LOS CATORCE HI|OS. — 
jPor el Hombre serpiente! 

C U A D R O S E G U N D O 

Los parroquianos. 

(La misma decoración.) 

E L DUEÑO DE LOS CABALLOS DE MA­
DERA. — Luciano, nues t ro buen ca­
ballo, ha muer to . Hoy es jueves... 
Los pa r roqu ianos van a llegar.,, 
¿Qué hacer?... 

LA DUEÑA DE LOS CABALLOS DE MA­
DERA (después de reflexionar). — 
De la casa de fieras que dirigiamos 
o t r a s veces, nos queda todavía u n a 
vieja tor tuga de mar. Quizás pudie­
ra reemplazar al caballo y mover 
el tiovivo. 

E L DUEÑO DE LOS CABALLOS DE MA­
DERA.—Veo a nues t ros tres abona ­
dos que se dirigen hacia aquí . Co-
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Dih. ANSUÁIEOUI. — Zaraso!.a. 

— Habrá tenido hermosos ojos la marquesa... 
— Si. Las ninas demasiado verdes. 

Dih. AHAII. — Valencia. 

- Oye, Cipri: ¿tienes cambio de una pésela? 
No; no tengo más que dos perros cliicos. 
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r ro a uncir a la tor tuga . (Los tres 
viejos montan en los caballos de 
madera.) 

ABONADO RRIHEHO (sacando su re­
loj). — Hace justamente t res horas 
y veintisiete minutos que es tamos a 
caballo y n o hemos a n d a d o más 
que irn cuar to de vuelta. 

ABONADO SEGUNDO, — Nunca lle­
garemos . 

ABONADO TERCERO.— Si esto con­
t inúa, renuncio al abono . 

C U A D R O T E R C E R O 

S u p r e m a i n s p i r a c i ó n . 

(La misma decoración) 

ABONADO PRIMERO (sacando su re­
loj),~ Hace iustameiite siete h o r a s 
y treinta y tres minutos que esta­
mos a caballo y n o hemos a n d a d o 
ni siquiera la mitad de una vuelta. 

ABONADO SEGUNDO, — Nunca lle­
garemos. 

ABONADO TERCERO.— S Í esto con­
tinúa, renuncio al abono . 

E L DUEÑO DE LOS CABALLOS DE MA­
DERA (aparte). — Tengo el presen­
timiento de que mis par roqu ianos 
no están satisfechos; sin embargo, 
la tor tuga pone de su par te cuanto 
puede, ¿Qué imaginar ia p a r a hace r 
girar a mi tiovivo más de prisa? 

La pa labra girar ha desper tado 
en su cerebro la inspiración provi­
dencial. Llama a su mujer y a sus 
catorce hijos y sube con ellos sobre 
la-cubier ta del tiovivo. Los colo­
ca uno al lado de otro, formando 
círculo, con las manos apoyadas en 
la techumbre, en la posición de los 
espirit istas delante de un velador. 
Al cabo de diez mimitos, el tiovivo 
comienza a girar rápidamente . Los 
pa r roqu ianos , satisfechos, renue­
van su abono . El dueño de los ca­
ballos de made ra pone en su ar te ­
facto un cartel donde se lee: Caba­
llitos espiritistas. 

M. V. 

C H A R I V A R I 
Tira ya la ahvja, 

que no se merece que trabajes lanío 
ese tío granuja. 

—¿Cuál es el futuro del verbo robar? 
— Ir a la cárcel. 

Tienes ¡as entrañas negras: 
me empeñas un cobertor, 
y vendes la papeleta. 

De !BS memorias de un explorador: 
"... Conquisté una isla desierta des­

pués de matar a sus ¡¡abitantes." 

Tres cosas tan sólo 
yaman mi atención: 
las mujeres gordas, los biyeles grandes 
y ¡oito el que toca el acordeón. 

¿Se expüca usted que un ¡impiabo-
tas necesite nada menos que un salón 
para SÜ modesta industria, y, en cam­
bio, un odontólogo se conforme con un 
gabinete? 

No me se orvía, diiquüla, 
er día del aguasero, 
en que a ¡os ojos del otro 
pasé por el serrajero. 

Tanto me choca que un tonto diga 
algo razonable, como verga¡opara un 
caballo en ¡a plaza de toros. 

Cuando me ¡¡aya muerto, 
si me besa en ¡a boca mi suegra, 
juro que la muerdo. 

Entre todos nuestros políticos, e/ 
mejor pintoi- es Maura. 

No me cabe en la cabeza 
como no líe mi! estatuas 
el que inventó la taberna. 

Si te hacen mal, sé compasivo; 
sí te hacen bien, agradecido. 

ANTONIO Q U E V E D O DOCE. 

Dib. LLANO.— *fadría. 

— ¿Por qué me miras tanto, monin? 
— Porque me ha dicho papá: "Por allí viene doña Dorotea, que parece una 

cacatúa." 
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Toda la correspondencia arlislica, lite­
raria y administrativa debe enviarse a la 
mano a nuesiras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma: 

B U E N H U M O R 
Apar t ado 12,142 

M A D R I D 

CORRESPONDENCIA 
MUY PARTICULAR 

Benigno Optimista. — Son varios los se­
ñores que, como usted, sfe quejan de que 
no ayudamos a los espontáneos. ¿Qué en­
tiende usted por espontáneo? ¿Quiere us­
ted que publiquemos todo lo que recibi­
mos? En los cuarenta números que lleva­
mos publicados, no hay uno solo en el que 
no figure el nombre de un artista desco­
nocido para el público, antes ver sus tra­
bajos en BUEN HUHUK. 

Para refrescarle a usted la memoria, pu­
blicamos a continuación la lista de los 
colaboradores que hasta la fecha han hon­
rado nuestra revista con sus produccio­
nes. Léala usted con detenimiento, y verá 
cómo, al lado délos más prestigiosos di­
bujantes y escritores, figuran los nombres 
de muchos señores de cuya existencia no 
tenía usted la menor idea: 

DIBUJANTES.— Abad, Abela, Acilu, Al­
calá del Olmo, Alonso, Alpha, Allón, An-
suátegui, Antequera Azpiti, Apa, Arteta, 
As, Asséns Barba, Bagaría, Barbero, Ba­
rradas, Bartolozzi, Bat, Beberide, Bellón, 
Bergstrom, Bilbao, Bluff, Bradley, Buja-
dos. Gabanes, Calvo, Camacho, Casero, 
Casin, Castanys, Casteig, Castillo, Castro 
Soriano, Ce-eme-ese, Celso, Cerezo Valle-
jo , Cisne ros. Con esa. Cuesta, Cyrano, 
Chesk, Demetrio, Díaz, Diez, Dolfos, Do-
rito, Ernesto Durias, Echea,Efe, Egiii, Er­
nesto, Esplandlu, Fedgaldo, Perrero, Pres-
nOj Garay, GarciáJe?., G a r c í a Cuervo, 
Garran, Garrido, G. M., Godínez, Iháñez, 
izquierdo Duran,Jaime,Juan Luis, KaoHn, 
Karikato, Karl, K-Hito, K-Mus, Látigo, 
Lasa, León, Linage, López Padilla, López 
Rubio, Loscar, Los dos, Luis, Llamas, Llano, 
Manzanedo, Manchón, Marín, Marín Perja, 
Márquei , Martín, Mateos, Mazzini, Mel, 
Melendreras, Menda. Méndez Alvarcz, Me-
néndez Campillo, Mezquita, Míciano, Mi­
guel, Míret, Mohammcd,Mondragón, Muro, 
Nando, Navasol,E.H.NunBs, Ochoa,Oda-
riel, Ozores, Pa.ssarell, Pellícer, Penagos, 
Pepe. G. Pérez Durias, Pérez Muñoz, Pini, 
Praf, Ramírez, Rapha, Reinóse, Reyes, 
Ribas, Rico Laguna, Rivero G¡!, Robleda-
no, Roldan, Roque Joffre, Royo, Sánchez 
Vázquez, Sérvulo, Sileno, Sirio, Sota, Su-
riram. Tati to, Tete, Tito, Tono, T ovar, 
Ubieta, Uribe, Valls, Vercher, Víctor, 
Ximen, Zamora, Zapata y Zurro. 

LITERATOS. — Abril, Adame Martínez, 
Andicoherry, Asenjo, Astrana Marin, Bel-
da. Bonnat. Calvo Roselló, Cándido el 
Pesimisía, Caravía Hevia, Casero, Miguel 
de Castro, Comenge, Cuenca, Sinesio Del­
gado, Diez de las fieras. Durante, Espina, 
Esteban, Esteban de Vera, Pernández Fló-
rez, Feri-án, Prancés, Galán, García Inies-
ta, García Sanchiz, Gascón, Gómez de la 
Serna. Gómez Renovales, González Fiol, 
Grifol, Jardiel Poncela, Juan del Ebro, Ju­
lio Romano, Linares Rivas, López Marín, 
López Montenegro, José López Rubio, Lo-
rente de Urraza, Fernando Luque, Marin 
Alcalde, Ramiro Merino, Moreno, Nava­
rro-Serrano, Paco López, Pantorba, Pérez 
Camarero, Pérez Zúniga, Plañiol, Polo, 
Quiroga Pía, Ramos de Castro, Rodero, 
Rubidio Tartarin, San José, Sánchez Cal­
vo, Sánchez Carrere, Sánchez Rojas, Santa 
Ana, Soriano, Luis de Tapia, Timarnez, 
Tirso Medina, Teodoro Plantilla, Troya y 
Venegas. 

Si esto no es ayudar a los espontáneos, 
diganos usted cómo hemos de hacerlo, 
pues estamos dipuestos a eomplaciirle para 
que no lleve usted a cabo la horrenda re­
solución con que nos amenaza en el últi­
mo párrafo de su misiva. 

jAh!... Todos los señores premiados en 
nuestros concursos han cobrado los pre­
mios ofrecidos, como puede usted com­
probar en nuestra Administración por los 
recibos de entrega. 

Los autores de chistes malos, aunque 
sean muij originales, no cobrarán jamás de 
nuestro semanario. Claro que esto de de­
cir si un trabajo es publicable o no, nos 
va usted a permitir que, por ahora, sea de 
nuestra exclusiva incumbencia Cuando 
cambiemos de modo de pensar, ya conta­
remos con usted para que nos asesore. 

F. N. Madrid. — Su argumento de pe­
lícula trágica, La reina de las aguis, que 
tan ingenuamente nos envía, es todo un 
caso de Inconsciencia. 

J. F. Madrid. — Vale muy poco. S¡ nos 
cnvia usted más cosas, puede hacerlo en 
la misma disposición. 

Oñúler. Guadalajara. — También vale 
poco lo de usted, a nuestro modesto jui­
cio. Puede usted insistir. 

J. M. G. (Boxeador). Madrid. — Empe­
zó usted pegando bien; pero decayó algo 
en los dos últimos roands. Total; match 

L. C.A. Málaga.- C. L, L. Madrid.— 
No sirven sus versos. 

Et Pésimo Hamorista, Granada. • Hace 
usted honor a su seudónimo. 

Figatilo. Sevilla.— Sinapismo. Madrid. 
V. B. Madrid.—M. L. Madrid. - No sir­
ven. Otra vez será... 

Sanchis. Valencia. — No vale. 
J. M. A. - Se publicará. 

L. de G. Madrid. — ¿Para qué nos man­
da el amigo esas cursilerías sentimen­
tales? 

H, S. Baden-Btiden. — Mas. Madrid. — 
F.R.de A.Madrid, Crooke. Aceptados. 

íS 

No se devuelven los origina­
les ni se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. Bastará 
esta secc ión para comunicar­
nos con los colaboradores es­
pontáneos. 

P roh ib ida la reproductión 
de los origínales publicados en 
nuesfro semanario, sin citar su 
procedencia. 

M. M. Madrid. — Pero, usted, ¿por quién 
nos ha tomado? ¿Usted sabe lo que es un 
semanario satírico y una hoja de almana­
que, y las diferencias que existen entre 
uno y otra? 

.SED DEL CORAZÓN DOLIENTE 
A Rtíbcn Darío, crt su ..Murffiíriífi^-

Mují^rctta adorable, icnlimpnfji! y ami:iiíi. 
que me pides un rilo, eoii tu alma y tu íJífo. de .irte 

[pare li; 
i iLú ere^ n\uy bonita, aunque Ac euerpa 5,\. 

eres .ialeda y linda, y garbosa y plena..., 
\y erts U slmpálica, tan romántica... y buena' 

- • • 

*V ca tu vida, sera:' per<;grilla y gent.l..., 
idnin! como el cielo, juvenil como abril; 
intima y Ituiidadusa, lit-indaiá.s tu ciicanto.'i 
eoii generosidad ti tiix nmiiitií mil, 
que te lo pa^aráit eii Fresares y llanto.s...* 

Sigue así un rato. Las otras. Tola pul­
cra y Augusta hembra, están a la misma 
altura, que ya es decir, ¿no?... 

Mar-her, Logroño. •— Están bien los di­
bujos; pero resultan mareantes por la enor­
me cantidad de cosas que ha puesto usted 
en ellos. Procure aligerarlos para otra vez. 
Ernesto Polo, nuestro querido compañero, 
no desempeña ningún cargo en la direc­
ción de BUEN HUMOH; SU modestia le obli­
ga a conformarse con el de asiduo colabo­
rador. 

M. L. /taragoza. — También éste sirve 
No deje de mandarnos una tradución de 
su firma. 

L. D. Escorial. — Se publicarán los dos. 
Gulind". — Estos días ha tenido usted 

tiempo sobrado y nos ha inundado con un 
chaparrón de dibujos. Publicaremos uno, 

M. C. Madrid. — No ha podido usted 
encontrar un titulo más adecuado a su 
composición poética: Tiempo perdido. 

Bailen, 39. Madrid. — Hombre, la úni­
ca condición es que lo que nos envíe esté 
presentable. 

Churrasco. Salamanca. — No necesitan 
ustedes, nuestros colaboradores espontá­
neos, escribirnos cartas largas e ingenio­
sas. Cuanto más lacónicas y más sencillas, 
mejor. 

E. B. Barce'ona. — jHombre!... ¿Otra 
parodia de la Sonatina, de Rubén?... ¡Qué 
cosa tan nueva!... 

¿ . G. Valencia. —• jpíoriibre, si ese cuen­
to del león es más viejo que la Puerta de 
Alcalá!... 

GRÁFICAS BEUNIDAS, S. A. — MADfilD 

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N H U M O R 
.SEMANARIO SATÍRICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(EmpeZ'irá el primero ele cada Jnes,) 

MADRID Y PROVINCIAS 
rrimeslre (13 núineros) ^,30 peseTas. 
Scmcstre {26 - ) 10,40 — 
Año 152 - ) 20 — 

P O R T U G A L 
Trimeatrí (13 Jiúnipros) 6,20 peselss. 
Scuiestrf (26 ) 12,40 -
Añil (32 - ) Z-! — 

e X T R A N I E H O 
UNIÓN POSTAL 

Innii-fiírt 12,40 pestla^ 
Senitslrf 16,50 — 
Añ.. . Í2 

ARGENTINA. BUENOS AIBES, 

Agencia exclusiva: MANZANEBI, Independeiitia, S5É. 
Semeslrs S 6,51) 
Año S 12 , -
Número luello 25 cenlavos. 

Redacción y Administración: 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5. - M A D R I D 
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Calzados P A G A / 
LOS MAS SELECTOS. bÓLIDOS Y ECONO.MICOS 

M A D R I D : Carmen, 5- B I L B A O : Gran V,a. 2. 
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PARlS y BERLÍN 
Gran Premio 

Medallas de oro. BELLEZA No deíarse engañar, 
y exijan si ímpre es-
fá marca y nombn: 

BELLEZA 

Depilatorio Belleza 1:::¡-X:. 
ser el único inofenáívo y que qu i t a ert el acto eí 
rreilo y pelo de la cara^ brazos, e tc . , matando la 
raíz 3LO moles t i a DÍ perjuicio pa ra el cutid. Re­
s u l t a d o s p rác t i cos y r á p i d o s . 

Loción Belleza rr^oitLÍerl::: 
mosa . La mujer y el h o m b r e dpben e m p l e a r l a pa ra re juve­
necer su cut is . F í r m e l a de los pechos eo la mujer . Es d e 
g r a n p o d e r r econoc ido p a r a hacer d e s a p a r e c e r las arrugas, 
granos, erapcionei, barros, asperezas, e t c . E v i t a en las se­
ño ra s y s e ñ o r i t a s ei c rec imleo to del vel lo . C o m p l e t a m e n t e 
inofensiva . D e l e i t o s o per fume. 

E s e l I d e a l . R h l l I I l B e l l C Z a F u e r a c a n a s . 

A b a s e d e S i o g a l . Bas tan unas g o t a s d u r a n t e pocos 
d í a s pa ra que d c s a p a r e i c a n las c a n a s , devo lv i éndo le s su 
co lor p r imi t ivo coo e c t r a o r d i n a r i a per fecc ión . U s á n d o l o 
una o dos veces p o r s e m a n a , se ev i t an los caael'os ÍJÍÜTCOÍ, 
pue s , sin icñirins, les da co lor y vida. E s inoFensivo ha s t a 
p a r a los hcrp^ticos. N o mancha , no ensuc ia ni enjrrasa. S e 
usa lo mismo que el ron quina. 

CREMAS BELLEZA ^^J^TJ) 
( L í q u i d a o e n p a s t a e s p u m i l l a . ) U l t | . 
m a c r e a c i ó n d e l a m o d a . S i u n e c e s i ­
d a d d e u s a r p o l v o s , dan en el a c to al 
r o s i r o , b u s t o y b r a z o s b l a n c u r a y Finura 
env id i ab l e s , h e r m o s u r a d e buen t o n o y d i s t in ­
ción. S o n de l ic iosas o inofens ivas , 

TINTURAS WINTER ".re".°ÍL';!ÍÍ-Í 
u a e . S i rven p a r a el C a b e l l o , b a r b a y b i g o t e . S e 
p t c p u r a n pa ra C a s t a ñ o c l a r o » C a s t a ñ o o b s c u r o 
y N e g r o . D a n ctilores t an n a t u r a l e s e i n a l t e r a b l e s , que 
nad ie u o t a su e m p l e o . S o n las me jo re s y las más p r á c t i c a s . 

Polvos Belleza A l t a n o v e d a d . — Ú n i c o s en su 
c lase . C a l i d a d y p e r f u m e super ­

finos y los más a d h e r e n t e a al cu t i s . S e v e n d e n Blancas, 
Rosados y RiícheL 

líV l íPUTI en j?ríocípfl/ca perfainsrías, droguerías y farmacias de 
l l r Vrlt I U ^'Spsña, Amúnr.a y Portugal. Kn Canarias, droguerías 
lili l U I I I H de A. Espinosa. Habana, drogneiias dv E. Sarré. 

Únenos Aires, Aurelio García, calle i-^lurida, 139. 
FABRICANTES: .4rí;pnl¿, Coita y Comp.'—BAD.ALONA (Españ/s). 
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BUEN 
HUMOR 

'•i 

"H. ¡\zp\9^oz^ 

Dib. AZPIROZ. — Madrid. 

Oiga usted, Fraulein. ¿Es verdad que a los chicos de Alemania no los traen de París? 
¡Oh, no! Allí los traemos de la Chicoeslouaquia. Ayuntamiento de Madrid




